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Desde tiempos remotos y con diversos grados ele cul­
tura han pasado muchos pueblos por la costa del Ecuador 
sin dejar rastros notables en esta tierra. Hay que pasar 
al sur para volverlos a encontrar. 

La clescri pción de los lllÚS priiuitivos ha dado el Doc­
tor rviax Uh1e en Sll trabajo sobre las costas de Arica y 
'l'acn a. · 

El mismo autor ha estudiado las culturas de Trujillo, 
Nazca e Ica, que pueden considerarse como fnndamen to de 
las gTandes cnltnr8s ele Tiahnanaco y Cuzco. Pero sabe­
mos, por los modemos estudios, que los adelautos que ve­
ll!OS en el Sur no son originarios de aquella tierra sino traí­
dos ele Centro- América y llevan caracteres de los pueblos Ma­
ya y Nahua. De esta observación se deduce que todas estas 
naciones o fracCiones, en su tmLrcha ele Norte a Sur, tenían 
que pasar por tierras ecnalorial¡as; y efectivamente· se ena 
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cuenlran restos arqueológicos en la proviucia ele 11anabí y 
el Cantón de Santa Elena que han lhunado 18; atención dl'l 
mundo científico, porque tienen que ser más antiguos quv 
los correspondiet1tes del Perú, a donde tenían que llegar 
más tarde, terminando sn itinerario. 
· Varios arqueólogos han visitado la costa, 1levando pa·· 

ra sus museos importantes colecciones, pero hasta ahorn 
110 he visto explicaciones sntisfactorÍél.s. 

Pero la costa de1 Ecuador debe haber tenido 1111 espc·· 
cial interés para los pueblos cultos del sur qne, en sus mú~: 
autiguas leyendas, traídas de Tialll!anaco, refieren en el 
Cuzco, que el dios o héroe nacional Conti-ticsi-Huiraco­
cha, después de haber creado e instrnído en Tiahuanaco a 
los hombres, se fné al Jlot·te con sus dos compafíeros y s~ 
embarcó en la costa del Ecuador. 

Más tarde el relator ele Anello Oliva coloca el orig-en 
ele los Jucas en Jumpa, ''que los espaiioles llamau Saula 
EletJa''. 

Estos iufonnes del quipucanJ<lyoc bolivi<1no 110 tienen 
mérito político, pero prueban \111 minucioso conocimiento 
del Guayas Bajo y por consiguiente, estos cueutos qne :c­
cibió el Cuzco ele Tiahuall<lCO sólo pueden haber sido co­
municados por los <1inwraes que deben haber conservado 
sus comuuicaciones con h1 costa ecuatoriana, donde he en­
coiJlr8clu rastros ele :llltiguo pcderío y cnltnra, qne no pue­
den atribuirse a los Incas. Pnes sabemos qne estos nJo­
narcas nunca han podido sentar pie firme en l8 costa. 

Pero hoy tengo que dejar este tellla interesante parn 
otra ocasióu, porque 11ecesilo ocuparme cle1 Guayas. 

En otros tie111 pos la Zona del Guayas, pasauclo pCir 
los manglares, eslalJa ocn pacla por bajos anegadizos lJl{¡~; 
ext!2nsos que hoy en que ya gran parle de la ;u1tigna. bahía 
se ha llenado con tierras aluviales. Bosques tropicalv~; 
cubrían los llanos y faldas ele la cordiller8. 

El ad111irable sistema fluvial del Gnay.1s, único en la 
costa occiclenud de Sud-América, no sólo sirve para la <..'<J· 

municación interior, sino para la conección cot1 las vías le· 
n:estres de la corclille¡-a, 

.. En los últimos ptterlos-/1uviales en donde la correntad:1 
i111pedía la marcha del barco, se amarraba, y la canoa prilJ·· 
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cipiaba el camino terrestre que couclucb a la hoya inte­
rancli na. 

Los habitantes de la costa llevaban sal, pescado y 
conchas, y regresaban cou los productos de la sierra. 

Estos puertos no solo servían para el comercio, siuo 
para el intercambio de cultura entre los pueblos adelanta­
dos de la costa y las naciones avanzadas y sedentarias de 
la cordillera. 

La carga teuía que resguai·darse ele la intemperie y 
los interesados, ambos forasteros en los bosques, tenían 
que reunirse e11 pequeños núcleos o aldeas. 

Así se lu formado Bodegas viejas en las únicas lomas 
c¡,ue sobresalen de las aguas y así Chilintomo (Plaza 
de Chiliutomo) donde el río Jnján principia a euau­
g-ostarse. 

N un ca he encontrado e u los bosq nes ceri·aclos restos 
ele m a y ores poblaciones, edificios y templos suntuosos, ni 
creo que se encontrarán. Pero ele uinguna manera 
se pueden considerar como despoblados los bosques; 
al contrario estaban 11euos ele hordas ele gente pri­
mitiva, de cazadores y pescadores inaccesibles a la cultura, 
como lo vemos hasta ahora en los Colorados, que muchos 
siglo~_; ocupaban la mayor parte ele los bosques occideutales. 
Indiferentes veían pasar las canoas por el Guayas y los ade­
lantos por sus orillas. No se necesita más que ver la cho-" 
za de nn Colorado, para comprender que esta gente 110 
cambió. Su casa tiene un solo piso de pambil y un techo 
de palmas, su ajuar consiste en unas pocas ollas, la cerba­
tana (hoy escopeta) y una bolsa para colectar frutos de 1a 
montaña. A penas hablan lo más necesario del castellano; 
el Evangelio sólo les sirve para aprender mías cuantas 
fónn u las, mi en tras en secreto ce 1 ebra11 sus fiestas coil el 
"nepe" y las piedras sagradas. 

Como los Uros del Titicaca, quedan estacionarios e 
inadvertidos pasan los siglos sobre ellos, hasta que paula­
tinamente desapareceu. 

N a tura lmen te vi uieron los Colorados del uorte y pro­
bablemente eran los primeros del grupo Chibcha que en­
tt·arou al terreno ecuatoriano. 
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Pero lo que siempre ha llamado mi atención es la 
gran difereucia de sn lengua con los otros pueblos 
chibchas. 

Revisando las lenguas orientales, he encontrado que 
eu la lengua de los Colorados se han introducido muchas 
palabras pertenecientes a pueblos que hoy -;iiven en las 
orillas de los graneles afluentes meridionales del Amazo­
nas hasta los Tacauas (que p. e. conservan la palabra be­
'l/e por río ,o agua-en Colorado b/-'llt). 

En la sierra y costa ecuatorianas, los Colorados no 
podían haber adoptado tantas palabras que mayormente 
pert!=necen a los pueblos Pmws y Arn;~c. 

Por consiguiente, no me queda más que una snpos~­
ción que parece aceptable; 

Los Colorados, después de haber entrado al Ecuador, 
pueden haber sido lauzados al oriente por otras tribus 
chibchas.c¡ue los seguían. Entonces tenían que ocupar las 
tieri-as eutre el Napo y ell\1arañón en donde se encontraron 
co11 pueblos Panas y Aruac, que eutonces vivían más cerca 
del gra11 centro ele Río Negro, e11tre el Orinoco y Amazonas. 
Otro pueblo, vinieiiclo del ¡~· ste o Sudoeste, debe haberlos 
obligado a regresar por la cordillera que cruzaron rapi­
damente para exte11derse sobre los llanos occidentales. 

Para presentar esta suposición, me inc1inau principal­
.. mente consideraciones geográficas y lingüíslicas, pero 
tambiétl hay tradicic)l]es ~mtigtws (1\louseñor Gonzále~ 
Suáre,..;) de irrupciones por los valles orientales que hasta 
ahora no se hau aclarm1o. Oue, en caso que sea realidad, 
los Colorados no dejaran muchos vestigios cu las provin­
cias centrales de la cordillcTa, se explica por sn deseo ele lle­
gar a tierras cálidas, a las que que estaban acostumbrados. 
La expulsión violenta del orieute debe haber sido por 
efecto de un ataque de otro pueblo más acli vo, y no sería 
extraño que fuerou los Jív~ll-os los que los lauzaron. 

Lo cierto es que entre los Colorados se ha conservado 
la conexión con el orieute hasta nuestros días, y <lntes ele 
la iutroduccióu de las e:;copetas españolas, acostumbrabau 
comprar el veneno para las flechas de sus cerbetanas en el 
país de los Canelos. Así lo contó todavía el brujo Taita-
ca, de Acevedo. · 
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En general no creo que los Colorados repartidos en 
las orillas del Guayas hayan molestado mucho el tráfico 
del río. .1\iás bien se habrán retirado del contacto con 
forasteros. 

Si en tiempo de la colonia resistieron en sus últimos 
refugios a los misio11eros, era porque no podían compren­
der el Evangelio y unicamente trataron de librarse de los 
maestros que les quitaban el tiempo que deseaban ocupar 
en la cacería y la pesca. Por lo demás parece que vivían, 
aún entre otros pueblos como 1111a especie tranquila de gi­
tanos. Así los encontramos en las orillas del Guayas y 
sus afluentes, dispersos entre estraños portadores de cul­
tura, que conectaban la costa con la sierra. Su único an­
helo era el de no ser molestados. 

A fi 11 ele demostrar el papel en ltura 1 de la vía fl u vi a 1, 
me permito prese11tar tll!OS cuatro objetos colectados en la 
región del Guayas como fojas de una crónica perdida que 
bien merece el estudio minucioso. En pequeños co­
mentarios deseo abrir el interés por las vastas relaciones 
que ha habido entre los pneblos americanos en tiempos 
prehistóricos. 

l.-Quevedo 

Cuando presenté el primer sello cilíndrico encontrado 
en el sitio ele Ana-lVIaría, lo l1ice por la estrañeza del dibu­
jo y la perfección del trabajo. Evidentemente no perte­
necía al círculo ele ideas de 1 a vecindad, donde no he ob­
servado la figura del dragón. Pero, revisando la literatu­
ra, encontré en los estudios de Purnhá del señor Jacinto 
J ijón y Caamafío el dibujo de los dragoues colocados como 
figuras del naipe en nu margeu circúlar y eu la misma 
forma, casi como copia en la colección vViss, costaricense, 
del museo ele Nnremberga (Prof. Dr. vValter Lechmaun, 
Festchrift). Poco después me maudaron de Esmeraldas 
un fragmento ele barro negro, lleno de dragones grabados. 
Creo no errar, si considero en todo eso una conexión en~ 
lre el Ecuador y Costa Rica. 

Ahora pocas semanas me trajo mi hijo Federico van 
B nch wald otro sello cilí u el rico encontrado en el sitio de 
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las ''Cuatro Ese¡ ni nas" sitnaclo entre Qneveclo y Atta 
:María, es decir, casi en el mismo sitio donde se euco11ln'• 
el primer cilindro. Sus dimensiones son 68 m m. de larg-o 
cou el diámetro exterior de 32 m 111. y 22 m 111. de Íll· 

terior. 
La semejanza entre los dos ci 1 in el ros es eviclen te, pero 

el segundo es muy inferior en la elegancia y nitidez del 
dibujo y ejecuciótJ. I,a figura del dragón queda reempla­
zada por dos monos ~ndanclo a cuatro manos sobre nna 
rama horizou ta 1. Estas figuras ele mono son m u y gene­
ralizadas en los países chibchas, se encuentran en el atlüs 
de Vicente Restrepo, Bogotá, en el Atlas, Imbabnra y 
Carchi ele 1\tlmtseñor González Suárez, en los estudios del 
Pnrnhá de Jacinto Jijón y Caanwño; y nltimameute 1111 

lmaqnero colombiano, entt·e otros objetos de oro, me ofreció 
la misma figura ele mono que había encontrado en una lo­
ma cerca ele Bucay. 

Probablemente el dragón no tenía significación para 
el 29 artista y lo reemplazó con una figura conocida. 

Pero el segundo artista ha tenido a la vist:1 el primer 
cilindro, porque la imitación del acloruo ele pltuuas o he­
lechos característicos es exacta. 

Los dos monos opuestos, como en el naipe, son cotlt­
pletos y recogiendo la cola caben perfectamente en el es­
pacio clispmtible. 

El es¡ncio, fuera ele los cuadros, qnecla relletwclo con 
unas curvas mal hechas. 

11.-Vinces 

Hace algnuos meses, que mi amigo el sefíor Adolfo 
Uttenuann me mandó ele su hacienda Sto. DolJiingo, situa­
da al sur ele Viuces uu sello cilíndrico de barro negro, en­
contrado en las arenas ele un cauce seco de la vecindad. 
El cilindro tiene 32 m m. de largo y un diámetro exterior 
de 32m m. con tlll diámetro interior de 29 m 111. A pri­
mera vista se nota que es prodttcto ele otro pueblo; es tttt 
trabajo bien hecho con dibujos claros. El espacio dispo·· 
nible está el i vid ido en cuaclrá ugulos regulares ele el i verso 
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tamaño que nos hacen recordar los dibujos ele las cultnrm> 
clásicas de norte y sur. 

Entre los dibujos nos llama la atención la forma dl·. 
S en dos cuadros como se couoce casi universalmente. 
No puedo decir si en este caso tenga algún significado. 
Lo cierto es, que uo forma eslabón de cadena, porque so·· 
lo de tlll lado puede e11gancharse. Que la S es forma 
favorita se prneba porque existe en pie~as separadas de 
cobre. 

La figura de tlli h01nbre algo estilizado no se presta 
para observaciones. 

En una subdivisión se encuentran dos cuadrúpedos 
pequeños difíciles de clasificar. · 

Las dos formas de cruces pueden ser siguos ele calen­
dario, amuleto o culto del sol. 

La cruz es tlll signo ele gran antigüedad y casi 1111i· 
versal. Se encuentra en todos los pueblos de la rar-n 
Aria, iuclusive la India. Es una simple cruz, a veces eu­
cerrada en nu círculo y significa el carro del soL 

En la China b cruz significa el número cardinal clie;r, 
y eu seguida la perfección-La perfección sobre el siguo 
tierra-es el cielo. 

Los indios en el priu¡er tiempo del coloniaje -en el 
Cañar contaron a s11 párroco, que el Iuca, después de ha· 
ber colocado el mojón setentrional en Angasmayo, hizo CII 

él la Bgnra de una cruz. Esta nota me parece verídic:1 
porque los cuatro puntos podían significar el Imperio 
mnnclial-las cuatm pn'vincias ele Tahu:mtin-snyu co· 
mo correspondía a la ideología de los Incas. 

La cruz de 8:111 Andrés sobre la cruz griega corrl'~: 
ponde a la división del aüo, conw se ve eu la piedra calc11 · 
clario ele rviéxico. 

iii.--Ourón 

Este punto, cerca de la estación del Ferro-carril, p:1 
rece haber tenido alg·nlla importancia. Por allá se l'll 

contró una fundición ele cobre, llll molde de fundir !1:1 
chas, otras curiosidades y ultimameute i.tu cuchillo d1· 

f 
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cobre con corte arqueado, .como ya presenté otro en contra­
do en la Isla de Santay. 

En el departameuto ele Lambayeque son frecuentes 
estos ir.strumentos qne se encuentran en el campo o e11 la 
tierra. Los emplean para limpiar l8s graneles bateas ele 
calabaza (lapsa) y los llaman Achilca. 

l:VIe pareció práctico este empleo hasta qne ví una 
figura qne presentó el doctor Max Uhle en sns estudios ele 
Trujillo. En este dibujo se ve un denwu que en la Illa-
110 izquierda tieue una cabeza humaua y en la derecha un 
cncbillo igual al que hoy presento. 

La palabra Achilca no pertenece a la lengna qnichna, 
ni al Chimu y, por co11siguieute, a lllla 'inmigración ante­
rior. Pero como este tenHl no pertenece a la zona del 
Gnayas, me lo reservo para otra oportunidad. 

IV.~Boliche 

Las parroquias ele Tanra y Boliche uo se h,üJ estu­
diado todavía, la primera pertene al Caulón Guayaquil y 
la segunda a Yaguachi. 

No he podido explicar hasta ahora el nombre ele Tan­
ra; sólo encne11tro mw termiuación como en Piura y en 
Sechnra. La población india ca:-.i ha desaparecido y sólo 
se cuenta de una últi111a casica, llamada "La Reina gala­
na'' cuya casa se euseíla entre uuos árboles frutales. 

Segúu los títulos de propiedad se llalllaba antes la 
parroc¡nia ele Boliche,Burgasé (talvez Enrasé o Pmasé. 

Esta COilltlllidad llegó a dividirse eutre cie¡·tas fami­
lias de indios cnyos hijos se cas~tron cou blancos)'' llJesti­
zos. El resnltaclo que una hilera de haciendas cou UlJa 

población colectada de varios cantones de la provincia. 
Desde que conocí aquella regióu me llau~abau la aten­

ción las tolas y sólo el estado ele una pierna lisiada lile ha 
impedido llll estudio formal. Pero insistiré porque tengo 
inciclios ele restos de largas épocas. 

En li!J rancho encontré tlfl hacha ele piedra igual a 
las qtte consegtiÍ eu la faja que se extiende sobre la línea 
de Ferro-carril de Quito hasta el Río Autonio o sea la 
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cabecera del Río Baba1wyo.. Estas hachas tieueu el cuello 
labrado en tres lados e igual fonna que las que el Profesor 
Dr. Ed. Seler encontró en el norte de México. El Señor 
Bertholcl Lanfer del lVIuseo de Chicago dice en lÚ!a nota 
que esta clase de hachas son frecuentes en Norte-América. 

Tengo un plato de cobre encontrado debajo ele la casa 
ele mi hijo (Hacienda lVIiua). 

De Taura me mandaron los siguientes objetos. 
Un par de aretes ele cobre 
Dos tenacitas de cobre ele la fornw conocida, pequeñas; 
Una aguja de cobre muy bien hecha~ 
Pero lo mas curioso era para mí un hallazgo hecho en 

el año pasado. Al sacar una zanja en la misma hacienda 
de mi hijo, para desaguar una poza, se encontraron 
doce planchitas delgadas de cobre (véase f. IV) todas 
iguales. Estas lieuen la forma de hachas, pero a 
primera vista se uota que no han sido usadas, ni pueden 
usarse. Es verdad que en diversos puntos he encontrado 
esta clase de planchitas, como p. e. e:n Naranjal, pe1·o no 
me llamaron la atención por encontrarse aisladas. Pero 
12 planchitas juntas eran demasiado y tenLm que tener 
algún objeto práctico. Tal vez el dneí1o las había aclq uiri­
clo en cambio a fin de acopiar cobre para una hacha o para 
vol verlas a uegociar. En todo caso sería una especie de 
moneda. 

De .México sabemos que el cobre en forma de hachas 
servía como moneda; porq né no podría ser conocida esta 
costnm bre en el Ecuador, yG q ne con ex io11es con Centro­
América parecen comprobadas? No es la boca del Tanra 
nua de las primeras entradas desde la boca del Guayas? 

El Río Guayas ha sido couociclo desde tiempos muy 
remotos porque la navegación del sur depeudía del mate­
terial de las selvas. Vemos en el dibujo de las telas de 
Pachacamac las balzns que mús tarde ulilizaron los Chi-
111 us con1o los Incas. 

En el norte del Perú servían las balzas para viajes 
largos y los caballitos de totora para b pesca. En el 
Bcnaclor servíau para la costa Lts canoas llamadas bon­
gos que podían sacar sn material ele C01Jstrnccióu de los 
bosques del norte. 
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La palabra bongo, como ·adjetivo, se ba couserv:ui(J 
en el dialecto quichua del Cañar. Los bongos tiellcll l:1 
proa y la popa recortada, es decir sin puntas. 

Las cauoas que hacían el tráfico en el Guayas so11 
fabricadas de un solo palo, puntiagudas en proa y popa. 
No han cambiado su forma y se llaman canoas montañera:;. 

Los Colorados las llaman "culé", que es la única pa · 
labra caribe qne encontré en su leugna; el Padre Brell,lll 
escribe ''couliana". Esta fonna de canoa es la misma C[\1(' 

en el Amazonas. 
La conquista parnlizó gran parte del moviniieuto ele 

los pueblos americanos, pero el Guayas no quedó relegado 
al olvic1o. En tiempo de la colouia uecesitaba Lima las 
maderas del Guayas para sus construcciones y en los Ana-· 
les de 1 Perú encou tr<tll!OS Decretos Re~¡ les q He se ocupa­
ba11 de la extracció11 ele mader<ts y la conserv<tción de lm; 
bosques de Puná y del Gnayas. 

Los tiempos modernos le h<tn quitado al Gu<tyas su 
misión de intermediario entre tierra y costa; los caminos y 
ferro-carriles la ocupan sin competencia, pero centenares 
de canoas, lauchas y v<tpores penetr<tn a los ríos y esteros 
colectando los productos de la agricnltura para llenar los 
trausmarinos c¡ne entran a l<t Ría. Las olas del Guayas 
pasan al Pacífico al servicio ele la N~tción cuya atencióu 
merecen, porque el paso franco ele 1as embarcaciones eu­
saucha el radio de los sembradores. 

--·--------·· 
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APUNTA ClONES HISTORICAS 
sobre la 

Literatura Ecuatoriana 

( Co1t!Úmaáón) 

La Revolución 

Patriotas exaltados discuten todavía en América acer·· 
ca de la región o ciudad que merece la primacía en el 
iutento revolucionario po1· la emancipación. L1s circuttS· 
tancias pudieron favorecer a uua u otra ciudad, pero ('ti 

todas ellas existía un núcleo consciente que para cxalt:u· 
el amor a la libertad exp]otaba el seutimiento apasiouado 
de la desigualdad social, a tlu de encontrar a·poyo en ln~; 
masas. La opinión de 1 a mayoría 110 se forma sino al 
calor de la discusión y cuando la resisteucia oportuuist:1 
se presenta con aires ele. víctima. Los nobles que se 
vehn postet-gados y humillados por el solo mal de haber 
nacido en América, los qne ·hoy llamaríamos inteleclna­
les, qne habían logrado instruirse en lncha con el medio 
y algunos espíritus fervo1·osos por todo lo noble y lo btw 
no, fueron quienes auspiciaron el movimiento revolncio .. 
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nario qne tuvo realización inniediata el 10 de Agosto de 
]809, cuando se formó una Jnnta a invitación ele las or­
ganizadas en España, con 1Úotivo de la prisión de sus 
reyes y de la invasión de las tropas napoleónicas. En'· 
tonces se juraba fidelidad al rey y odio al francés que 
hollaba la PenÍl!Stila y al chapetón, que sin Dios, rey ni 
ley, gobernaba estas tierras con irritante. altanería. La 
ejecución renl del proyecto revolucionario no se llevó a 
efecto siuo más tarde, cuando abiertamente se proclamó 
la separación de Quito, respecto del gobierno Peninsular. 

N un ca estará por demás recordar aquellos hechos, 
que constituyen la base gloriosa de la moderna naciona­
lidad. Desde la revolución de las alcabalas, el espíritu . 
levantisco de ~stos pueblos había venido manifestándose 
una y otra vez. Espejo coucretó el anhelo intermitente y 
lo encamó: el fué el representante del pueblo americano 
condenado, por mucho que se diga eu contrario, a sufrir 
una dominación despótica, y el represeutante de la alta 
clase del talento, c¡ne aclebllltaba a esfuerzos heroicos d~ 
a n toedncación. · 

Después de Espejo, el iudígeua combatiente y mártir, 
vinieron los Marqueses, como el de Selva Alegre, en cliya 
casa señorial se daban cita los espíritns más notab]es de 
la época, como el de Villa Orellaua, un antecesor del 
cual entró a gobernar la Audiencia trayeuclo ele sus pose­
siones mulas cargadas ele oro, para que el público viera 
que era su cliue'ro el que iba a gastar y no el del erario; 
como el ele Selva Florida, ídolo del pneblo de Quito. Con 
ellos vinieron también los abogados, los hombres de letras 
y los ele espada, como l\Ioralcs, Qniroga, Larrea, Cuero y 
Caiceclo, Roclrígtte;;;, Ante, Saliuas. 

El l\Lnqnés de Scha Alegre, era hombre de graucles 
couccpcioues leóric1s y ~1pto para el gobiemo, 110 tenía las 
condiciones neces<tri:ts para sostener una época ele lucha, en 
que el peligro era inminente y muchas las probabilidades 
ele la denota, si el movimie'nto 110 encmtlraba resOJtancia, 
por lo JIJenos, el! todo el territorio de la Audiencia. Oni­
lo rodeada ele enemigos, que podían ser renovados penna· 
uentemeute, estaba coucleuacla a claudicar.. Además, como 
~ra natural, en los primeros motuentos de confusión las 
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ideas no resultaban claras ni determinados los propósito:!, 
por lo que no consiguieron, los :próceres- como les llauw .. 
m os a los hombres q ne figtt raron en esa época- organ j¡;;¡r 
los a u he los y disci pl i 11 a r 1 as as pi raciones, produciéndose (' 1 

desaliento y un inevitab:e desconcierto. Por sobre todo 
esto, y a pesar ele que el primer esfue·rzo revoluci01wrio 
se selló con sangre, en la manlatLt:a del 2 de Agosto d\' 
1810, cuando el Comisionado Regio, Carlos Montúfar, 
impulsado por 1~1 situación, eu lugar de pacificar, eucell·· 
dió otra vez la autorcha libertaria, se prendió también ];¡ 
tea de la discordia: los Montúfares fueron acusados ele 
ambición; el Marqués ele Villa Orellana se puso contra el 

.dé Selva Alegre y el Corouel Calderón contra el Corom·l 
Montúfar, el de Hnmbolt, el de Bailén. Entonces Quito 
se convirtió en ut: infiemo: si en la primera época la cles­
e.;;peranza había mordido ett el corazón ele los patriotas · 
que sentían el fracaso irremediable, la emulación, la envi­
dia, el odio, fueron los persouajes q ne impera ron hasta 
que en 1812, los patriotas quedaron vencidos definitivamen·· 
te eu Ibarra: Calderón fué fusilado; lVIontúfar salvcí, 
para caer más tarde, pre\jiendo ya el triunfo futuro, fusi­
lado también eu Buga. 

De esta época torme11 tosa y e¡ u e en verdad tiene esca­
sos aspectos de grande¡;a, nos hau quedado pocas muestras 
para la historia ele la literatura. Tiempos de lucha, eu 
que lo menos qtte se arriesgaba era el pellejo, no había 
espacio para el dulce vagar del espírítu. Además de c¡nc, 
segnrame11té por las responsabilidades que acarreaba el 
tomar parte en esos acontecimientos, los archivos ele esa 
época hau sido destrozados completamente. Pnecle dccirc-a· 
qne la historia ele este tiempo no ia puede escribir aún 1111 
historiador coucienznclo, por falta de clocnmeqtos. 

Juan León Me1·a, en la curiosa compilación titulada 
.''Cantares del Pueblo Ecuatoriano" publica los versos qtw 
ha podido recoger eu paciente iuvestigación, referentes al 
importante acoiJtecÍlllicnto de la revolución. Un si es 11" 
es gazmoño ha dejado ele publicar algunos que consicler:1 
como demasiado groseros .Y sucios, pero transcribe mucli(l!: 
otros en los cuales puede sentirse aúu ahora el espírit 11 
belicoso y comadrero; pnes sólo los años han dado a eso:: 
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hechos la perspectiva de grandeza. Al propio tiempo que 
se hacía la revolución de ideas se entablaba la guerra ele 
décimas, ovillejos y coplas, en pro y eu en contra de la 
revolución. Se ensalzaba a la Junta porque se quería liber­
tad, porque, con los g·odos el vivir era morir, porq11e se 
<leseaba que 110 mandaran las autoridades de afuera. ¡Vi­
va 1 a Junta! 

O somos libres o no 
i Vz.va la Junta! 
Sz. libres no lzemos de ser, 
ll-fás vale como los Úzcas 
Sepultados perecer, . 
Y no de l! .. spai!.a ser fincas. 

Los realistas no lo sentían de la misma manera: la 
Junta era elnotubre inventado para ocultar mw traición y 
los que en ella figuraban, así como los que habían tomado 
parte priücipal en la revolución eran víctimas de las más 
sangrietitns burlas, de las cu~lles no quednban exent8s ui 
!as señoras, las que nosotros llatJJamos las heroínas de 
la época. 

¿Quié•1 Iza caJtsado los 1na/es? 
JI/forales 

¡;Quzht !os cubre con su tus¡aP 
Quz"rog-a 

d Qu!lm perpetuarlos desea.'P 
Lar re a 

Fs menestt?r t¡ue así sea 
Para lo,g·rar ser ntaJtdones, 
_Es/M desuudos !adtoJws 
Jlfom!es, Q1a"rog-a y Rea. 

¡JQuzbz a71lfUSÚas os destina.'P 
Sa!t"na/ 

¿; Quz"é¡¡ q11zere que seáis boúos.'P 
Vz'!!a!obos 

Ya se alt1JU!Jllarán los robos 
S11 aqueste Út(elú: Quúo, 
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Pues protejen el delito 
.)'alz"llas y Vdlalobos. 

'Q ., . . J .] • 1 . ¡;- ''! 6 lftell nns oesato1as. ¡·ag·uo. 
Tudó 

¿Quién aumenta rms /Jesares.? 
· ~ Caiúzdres 
¿Y qttz"én mz' núna desea? 

La1Tea-
Y porque así se desea, 
01terría 'ZJerlas ahorcadas 
A estas tres trz"stes peladas 
Tudó,. Cañ/zares, Rea. 

No se sabe ele quién eran estos y otros ve1·sos qw 
circularon entonces y que señalanban las esperanzas.\' 
las incertidumbres, los buenos o malos resultados que ~:<· 
iban obteniendo en la contienda. 

Existe una letrilla atribnícla a Juan L~nrea, uno d<· 
los Ministros de la Junta Patriótica; bnrlescos y mnarg·:t 
dos, como que ni el mismo gestor ele la revolnción tuvin:t 
fe en la empresa. 

Y no era para menos; los acontecimientos se precipi 
taban y las esperanzas se desprendían como las hojas cl<'l 
árbol de que hablaba el poeta. La tragedia no tardó ctt 
aparecer con su faz siniestra y el 2 de agosto ele 1810, lo:> 
patriotas fueron sacrificados cruelmente. La musa civil 
apareció entonces con ttll Canto Lúgubre, que recorcla!J:t 
las tétricas palabras de los profetas bíblicos. El Canl<l 
no tiene la importancia del hecho al que estaba declidado, 
pero es un curioso documento, por detallarse los muerto:: 
en la infausta ocasión y por apuntarse los principales c;¡­

racteres de los sacrificados. 
El 2 de agosto tuvo resonanciá en vari;)S p11 ntos d<· 

América y puede decirse qne contribllyÓ como el que mú~: 
a la presentación franca y valiente ele la revolución euw11 
cipadora. Sobre los acontecimientos desarrollados clec-:dt· 
el 10 de agost,q hasta la matanza del año lO, nos ha qu<· 
dado nn escrito _de sumo valor, por desgTacia poco l:<>· 
pocido po_r la g~penllidad de lq~ lectores. J;s el «Vi:t· ,---- . . . - -. -
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1' regreso a esta Capital», Es documento de la época· 
y de un testigo preseucial, pues, según mauifiesta el 
l>r. C. R. Tobar en la introducción que puso al editar 
('1 <<Viaje en los Anales ele la Universidad Central,)) el au­
tor es el Provisor y Vicario general del Obispado de Qui­
to, D. lVIauuel José Caicedo, sobrino materuo del Obispo 
José Cuero y Caicedo, 11110 ele nuestros verdaderos próce­
res. El viaje ha sido aprovechado por el historiador Ce~ 
nt1los, pero para la generalidad de los lectores es como si 
permaneciera inédito. · 

Al principiarse h relación de los acontecimientos ob­
jeto del viaje imaginario, se mm1ifiesta que por aquellos 
días corrían entre el público algunas· memorias de la re­
volución hecha en Quito el 10 de agosto de 1809, que cmJ­
Leni'an deficiencias que nuestro autor se propuso rectific;11:. 
El Viaje se refiere principalmente a lo acaecido en estas 
provincias desde ·el 22 de J nnio hasta el 22 de setiem­
bre de 1810; esto es, en el tien1po más trágico de 
aquella tan infausta como gallarda revolución. Se na~ 
rran 'punto por punto los antecedentes de las matanzas 
del 2 de agosto, e1 sufrimiento y el hero1smo · del 
pueblo de Quito, las zozobras e inquietudes que se 
siguerou al hecho, hasta la entrada del Comisiouado 
Regio, Carlos Mo11túfar eu tre vivas y aclamaciones 
del pueblo. «Mas de doscieutos campesiuos monta~ 
dos a caballo iban por clehmte formados en dos alas, 
seg-u1a la uobleza, y al fin venía el Comisionado con todo 
el aire generoso del que acababa ele llegar victorioso del 
campo de batalla. La vista de este aparato !nag11Ífico hizo 
perder el color a los sátrapas, y sin embargo ele que nadie 
hizo la menor demostración que indicase alteracióu, y 
que todos marcharon con nua diguidad que no podía es­
perarse justamente ele un pueblo irritado. D. Simón 
Sáenz ha pinUtdo este pasaje con todos los colores del cri­
meu y de uua verdadera agresión. Todo es delito en los 
c¡uiteños, y hasta el amor de stts hermanos :/e!' obsequio 
de sus com patriobtsll. 

La relación vi\,a, colorida y valiente tiene el carácter 
ele la mayor veracidad, con la posible imparcialidad que 
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cabe observarse al escribir sobre hechos contemporáneo~; v 
más cuando el escrito es como éste, polémico y con el ol1 
jeto ele refutar ajeuas asercioues. ¿Qué se hau hecho l:1:: 
memorias a las que se refiere el autor del viaje? Han cll':: 
aparecido o permanecen ocultas como tantos otros pa¡w 
les de importancia. 

La venida de Carlos l\llontúfar fné un brote ele es¡w· 
ranza en ese cielo eute11ebreciclo por los ayes ele dolor <1(' 
las familias mús distinguidas y notables de la ciudad <k 
Quito, que teuían todas algún deudo a quien llorar o Sil· 

frían persecuciones. La vida estaba ento11ces en consta11 
te peligro y hay que medi.r las circnustancias para discul· 
par los falle.cimientos en que, a menudo, caían los padn·:: 
de la Patria: claudicaciones dolorosas, pero explicables y 
que no menguan ennn ápice la gloria que tienen aquello~: 
hotnbres que fueron los primeros en exponer la tranqnili· 
dad, los bienes y la vida, para trabajnr por la emancipación 
de esta tierra del pesado yugo ele la dominaciótt espafío!;1. 

Por desgracia todo el ímpetu gallardo del Comisiona 
do Regio, combatiente eu Bailén, se estrelló pronto contr;t 
las e111ulaciones de mallClo y tal vez ele prosapia y clistitt· 
ción. Los Selva Alegre se pusieron co11tra los Villa Ürl'· 
llnna; Carlos Montúfar era el capitán de los primeros, 
Francisco García Calderón (cubano que dió al Ecuador 
su sangre y la glori<l imperecedera ele su hijo Abdón), d'· 
los segundos. Ya gobernaban los m1os, ya los otro;:. 
La guerra se hacía sin la seg·uridad ch·l éxito; con el so· 
bresalto ele todas las traiciones. Y en efecto la reacciótt 
levautó la cabeza de hidra y el fracaso fné el resultado 
irremediable. La duela, el miedo, la falta ele resolución, 

· por lo menos, hicieron retroceder de Cuenca a las tropa': 
patriotas, que al fin tuvieron que desocupar Quito y en 
retirada fatal, fueron a terminar la nornaela a las orilla:: 
del lago sangriento q 11 e ya en otros ti e m pos había servido 
para el sacrificio de patriotas y valientes, en Yalurm codlrt 
o lago de sangre. 

De esta época cÍ'e confusión nos quedan pocos doc11 .. 
mentas; entre éstos podemos citar las ((Reflexiones ele tltl 
Filósofo en su retiroJJ, curioso manuscrito des en bierto po 1 

el infatigable investigador Sr. Cristóbal de· Gaugotena \' 
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J ijón. Las Reflexiones no llevan ninguna firma, pero 
tie.nen elmérito.de transparentar la negra odiosidad de la 
~poc;t. Es mw rcq uisitoria apasionada eu contra de Mon­
túfar y de la casa de Selva Alegre y lleva la fecha del 
¡<.>de abril de 1812, día eu que salia Francisco Calderón 
con la expedición contra Cuenca, expedicióu e¡ u e como la 
auterior iba a ser desgraciada. · 

Si este escrito tietie carácter polémico y apasionado, 
indigno de ctwlquier filósofo, Jos Recuerdos de los 5)uccsos 
jJrÚt&ipalf's de la Revolucz'ón de Quz'to desde 1809 hasta el 
de 1814, del doctor Agnstín Salazar Lozano se compusie­
ron por un exceso de celo patriótico y diligente, circuns­
tancia por la cnal el antor no se cuidó de detallar los 
acontecimientos de los que fué testigo-·-lo cnal hubiera 
con vertido a este documento en el más a precia ble a porte 
para la historia-, sino en agrupar los más salientes para 
probar la importancia y el alcance de la revolución de 
agosto. El Dr. Salazar se resolvió a redactar sus Re­
atados con motivo ele haberse recibido en Quito, a prin­
cipios de agosto de 1824, la exposición que el historiador 
José Manuel Restrepo, en sn carácter de Secretado del 
Snpre1110 Despacho ele! Interior, había elevado al Congreso 
de Colombia y en la cual exposición, al referirse a los su­
cesos de Quito y a la Junta del afio nueve, dijo ele ésta que 
había sido verdaderamente teatlal porque bastaron 400 sol­
dados ele Lima para clesbaratarb, como los 1.000 milicianos 
de Gttayac¡tlil y Ctienca, conducidos por el Geueral Montes 
dieron al traste con la segunda Junta ,del afio 10 y coucln­
yerou con la revolución. Indignado; justamente el Dr. 
Sa1azar porqne 110 se concediera toda la importancia debi­
da al movimiento emancipador que sirvió de acicate a los 
ánimos predispuestos de los luchadores de Aniérica, que 
tnvo todo el valor ele una ave11tt1ra valiente y decidida y 
q ne obtuvo la consagración de 1 sacrificio y del martirio, 
hizo la apología del hecho, agrupando los acontecimientos 
má5 salientes y haciendo resaltar la firmeza, la bravum 
y la abnegació11 de las falanges desgraciadas que sucum­
bieron en 1::)12 después de un batallar colJstante y a pesar 
de la discordia il1testina que restaba cada vez más las pro­
babilidades del éxito. 
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A esta época correspo-nde el folleto escrito en -¡ ~~<,:' 
por el Geneml Villamil. Se puede decir que es un<t co11 

tinnación del anterior, pero compuesto en 1111 estilo vívnz v 
alerta, lleuo de ingeuio y de bnen humor. La languidl·z 
cansada de la twrración de Salazar se refresc<t y vigori1,:1 
e11 la Reseña de tos aconlecz¡;-Úeutos po!ítz'cos JI m/!zta u:s tl · 
la Pro1zúzáa de G'uayaqm't desde 1813 }zas/a 1824. Po1· 

mucho que estos recuerdos fueran ·consignados e11 la Vl'· 

jez, tienen muy grande importancia, pues que son es· 
critos no sólo por un testigo presencial si11o por n11 actor 
en los acontecimientos del 9 de octubre de 1820. Vencid:t 
la revolución de Quito, como dejamos dicho, la esperauza 
de los patriotas se alejó deseperaclamente; pero si Quito 
había fracasado, en Amét-ica arcHa la guerra y el genio (1<' 
BoHvar era la estrella qne levautaba todos los ;mhelos. 
Bolívar, en el Norte, San J\ilartín, en el Sur, iban a 
marchas forzadas haci;:~ el triunfo, y cuando 1111 grupo 
de valientes gnay;-~qnileños, que ya mantenía la ide:t 
revolucionaria desde antes, resolvió entusiasmado con 1:t 
llegada de tres oficiales veHezolaBos y con el concurso 
del inteligeute y entusiasta lnisianés J. Villamil, procla­
mar la independencia, como en efecto lo hizo el 9 ele 
octubre de 1920. 

Villamil fné nno de los factores decisivos para qne se 
produjera aquel acouteci·miento. Cuarenta y dos años, des­
pués, el descubriclorcle la isla Floreanay p8C1re respetableck 
1111a honorabilísima familia g-nay:-1.quileña, hizo la relación 
ele aquellos hechos. Pudo haberle flac¡ neado la memoria 
para los detalles, la relación puede falsear por unilateral, 
pero es el escrito mií.s importante sobre aquellos días: tieuc 
un calor comunicativo que la hace agradable y sin;pático. 

Principia por l11cl11ifesbr C01110 varios an1ericauos que 
estaban en En ropa a 1 comenzar el siglo X i X hicierou con 
más o menos solemnidad, el ntismo jurame11to qne Bolívar 
e11 el i\ ventÍI10 o en el monte Sacro. La idea de libertad 
madurada en Europa debfa dar sus frutos en América, tk 
modo irremediable. Pudo correspouder dar principio a t:-tl 
o cual región, pero la primada de la iuiciativa pneclc11 
disputarla todos los pueblos de América. 
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Villamil reanuda la relación de la historia de la inde­
pendencia desde el día siguiente del fusilamiento ele Frau­
cisco Calderón, del cual dice que "era hombre de cuerpo 
de fierro, ele corazón de león, de cabeza volcánica y de al­
ma indomable; un verdadero republicano que no pretendía 
ser superior a nadie, ui conseutía en ser inferior a ni11g·n­
uo" Villamil estaba emparentado con este héroe. La 
lectura agradable y sugerente, a pesar del poco firme es­
pañol del autor, se refiere a la expedición del comodoro 
Brown, a los acontecimientos del 9 ele octubre y a la expe­
dición de la goleta ''Alcance''; esto es a la más culminan­
te de esa honrosa y gloriosa página ele 1a historia. Con 
sus observaciones sagaces y llenas de perspicacias pinta a 
los hombres de ese tiempo, revela la perenne ingratitud 
de aquellos, que en Guayaquil, al otro día del 9 de 
octubre, querían besar las mm1os de los promotores de. la 
revolución para cortarlas cle~pués; nana la se11cilla cam­
pechanería de San lVIartín; cuenta como el Libertador 
"caía frecuentemente en éxtasis". "Creyéndole dormido 
le he oído decir cosas que sorprencleríau si las repitiera". 
Las notas humorísticas son con6nuas. He aquí tllla. 
Habla el padre Querajasn expnlsado de Guayaquil con 
otros españoles, alguuos de los cuales fueron canjeados 
con los prisioucros p<tttiotas. "No tnve la curiosidad ele 
preguntar si el arzobispo mandó el canje del padre Quera· 
jasu. Sería un canónigo búm rosé et óz"en doda, pues su 
paternidad reverenda era muy buen mozo, bien plantado, 
como de seis pies de alto, y con mny buena voz de sopra­
no.-M nclns veces 111e ha pesado el haber tomado parte en 
el 9 de octubre que ha tenido la impertinencia de privar 
a las beatas ele Guayaquil de tan aparente confesor". 

La República 

Hemos llegado a la República y comienza t\Wl uneva 
era. Una mus;¡ popu];¡r, bnrloii::l, se cuenta que escribió 
en los nu¡ros más visibles de la ciudad de Quito, al otro 
día ele la r~voh1cipn el~ J 809, el clesengañ<lclo dístico qúe 
fleda: ! 'Ulti)llQ clíg qf-1 ckspotisl!!O y pdtnerq q~ lo mi~,, 
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mo". No era el fácil acomodamiento administrativo el q 111· 
se buscaba con la guerra; era un cambio fundameul.al, 
absoluto, para el qne no estabnn preparados los puebl<l::. 
La guerra de las repúblicas bolivarianas no hubieran tc11i 
do el penacho caballeroso y gallardo ni la gloria refulgcnl.l· 
y difinitiva, si 110 fuera por la aparicióu providencial d\'1 
hombre q tte reuuió los talentos guerreros y las virtud(::: 
del estadista, para conducir a los ejércitos y dirigir a lo:: 
pueblos: Bolívar. 

Desde el 9 de octubre de 1820, en que Guayaquil se 
declaró independiente y libre, la actual República del 
Ecuador, a pesar ele la vida agitada que ha llevado, cuenta 
una transformación completa y fundamental. ¿Trajo la 
República nuevos métodos de cultura para que prospera· 
ran las artes y las ciencias v sobre todo las primeras'? 
Alumbró el sol de la libertad, y era bastante. Lo evideu­
te y cierto, ha sido que desde e>'os días es innegable la 
prosperidad pública. En un siglo de vidn iudependientc, 
el Ecuador puede mostrar iugeuios .:Y hombres ilustres, cu 
mayor número que eu los tres siglos anteriores del co­
loniaje. 

El primer poeta de la República, también el primer 
poeta de América, en ese tiempo, · es Olmedo. Se dirá 
que la cultura deriva ele la colonia; pero de no sobrevenir 
las guerras de la Indepe11dencia, ele no surgir el mo 
tívo lírico y heroico, hubiera sido Olmedo el poeta 
que admiramos? 

José Joaquín ele Olmedo nació en Guayaquil el19 de 
marw de 1780. Hizo sus estudios en Guayaq nil, prime· 
ro, y en Quito y Lima después. En esta ú1lima ciudad 
obtuvo fama ele estudiante inteligente y de poeta: se le 
confió la cátedra de filosofía y se le obl)gó a e.:scribir varios 
versos ele circunstancias. Eu 1809 se trasladó a Quito 
con el objeto ele incorporarse en el colegio ele abogados de 
esta ciudad. En 1811 se dirigió a España, como diputado a 
las Cortes, de las que se le nombró secretario. Olmedo no 
fné un orador como su compatriota lVJ ej1a, pero se le halla 
siempre clefenclieudo las bneuas cansas. Con la vuelta de 
Fcmauclo VII, Olmedo regresó, poco menos que ele huída, 
p. Gnay;tqnil, a donde llegó en noviembre de 1816. 
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Pot este tiempo América se debatía heroica y orgu1lo· 
¡.;amen te por s 11 emnnci pacióll, y, cuatro :1ños más ta rcle, 
Gnayaqnil mismo se proclamaba libre. Olmedo; como 
buen patriota y hombre de conciencia, tomó parte en la 
revolución. Decidida 1a incorporación de Guayaquil a 
Colombia, Olmedo que no había sido partidario ele ella, 
reconoció la necesidad q ne América tenía el genio de Bolí­
var para sn completa liberación, y cooperó con el Liberta­
dor. Cuando Bolívar se hallaba frente ele los destinos del 
Perú, se le confirió a Olmedo el nombramiento de Ministro 
Plenipotenciario ante las Cortes europeas. En Europa 
permaneció hasta 1828. 

Desde 1830 Olmedo figttra en primera línea en la 
p::Jlítica ecuatoriana y ocn pa los más a1tos puestos. N o 
salió elegido para Presidente de 1a República en 1845, 
porque, según la clnra frase de Rocafnerte, se prefirió la 
vara del mercader a la pluma del sabio; aunque, en verdad, 
Olmedo, h()mbre de altísimas cualidades intelectuales, no 
era el varón severo e inflexible que exigía la vida política 
de nuestra democracia en formación. Gustó de la paz y 
del sosiego, antes qtte de las intt·anquiliclacles qtte ocasiona 
una conducta política sin condescendencias. 

No fué ntt político, pero sí un hombre cultivado y un 
poeta, el más alto poeta ele ese tiempo, el que más fuerzas 
tuvo para levantar la trompa épica y el clarín sonoro, para 
preg-onar las g-lorias clel guerrero genial que libertó una 
gran parte del continente hispano-americano. Como ya 
lo presintiera Olmedo, su nombre irá a la par del ele Bolí­
var y en el canto de Olllledo repercutirán con mayor glo­
ria las heroicas gestas ele J unín y ele Ayacucho. Olmedo, 
el hombre ele la paz y de las vit·tucles domésticas, fné por 
iuexplicable caso de bovarysmo cumplido, un caritor gne~ 
rrero y el que con lllayor plenitud y acierto pintó de mane­
ra imborrable e inolvidable la grnncleza épica de aquellos 
días de gloria. 

El carácter, la educación y el ejemplo de las corrien­
tes literarias en ton ces en boga, le llevaron al lleoclasicis­
mo que era en esos tiempos la rencción obligada a11te el 
desborde literario anterior y la j¡¡flnencia moderadora de la 
clásica escnela francesa, llevada a Espafía por los I3orbo~ 
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nes. Los latinos, los ingleses y el español Meléticlez y 
Valdez hicieron parte de la primera edncacióu literaria dt· 
Olmedo. Versos fríos, didácticos y morales hubiera escriH 
to de no llegar por entonces a animar con 1m soplo d(·. 
lirismo ardiente a los cuadrigas clásicas el genio por de­
más romántico del Libertador y el grat.tdioso remedo dt· 
las 1 uchas cantadas por los an tignos poetas. 

No fué copiosa la proclttcción ele Olmedo; escribió sil! 
sobresaltos sobre cosas dignas y sobre asuntos nobles. Só­
lo tres veces su musa se sintió inquieta y arrebatada, y las 
tres produjo cantos admiráb1es. Los críticos han buscado 
los defectos que pudieran encontrarse eu el Canto aBolí-
7Jar, defectos que 110 pueden faltar en obra humana; los 
críticos han desmenuzado este canto, haciendo erudita la­
bor de literatura comparada; hau busc<ldo influencias, han 
eq ni parado renombres; pero todos, Menéndez y Pe! ayo, 
Cañete, Carbo, Bello, los A mttllátegnis y otros, han teni­
do que reconocer que Olmedo tiene el vuelo lírico necesa­
rio para hacer que flameen en todo su esplendor los pabe­
llones de los pueblos libres que se levantaron espléndidos 
y rutilan tes en J unín y Ayacucho. El canto a Bolívar 110 

sólo couservó la gloria de esos días sino que también ha 
eclncaclo en el culto ele la bravura a muchas generaciones. 

La musa pindárica calló en la meditación después ele 
este cauto; el poeta, que era también un filósofo, abstraído 
en sus imaginaciones y peusamien tos, oyó más tarde e 1 
rnído conocido de las armas, creyó que todavía luchaba el 
capitán del siglo por la libertad de América y pulsó la lira. 
Los retóricos Bicen que la oda al General Flores está mnc; 
perfectamente colllpnesta que el Canto a Bolívar; ello puc·· 
de ser cierto; también pnecle ser verdad, como asegura 
Menéndez y Pe layo/él u e "para hacer buenos v.ersos siem­
pre es ocasión oportuna, y a los poetas hay que pedirles 
más cuenta de los versos que ele los asuntos", que en todo 
caso Olmedo será de manera principal y figurará en pri­
mera línea en el parnaso americano como el cantor ck 
Bolívar y de la libertad. (1) 

(r) Es indudable <¡ue entre las obras de Olmedo ninguna puede campa 
rarse al Cauto a Bolívar. La oda a la batalla ele Miñarica puede ser de factura 
más cuidada; pero, pt·ecisamerlte, el desbordamiento, lil abundancia, el li risrno 
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En 1842 compuso el maravilloso soueto qne se titula 
En la muerte de mz" Hermana. Este soneto es una ele las 
más hermosas obras del poeta guayaquileño; hay vigor y 
estro; el dolor se desborda hasta enloquecer; la frase atre­
vida no es sino la traducción fiel de un pensamiento rebel­
de, pero creyente; no es la actitncl del arcángel insumiso 
ni el apóstrofe byroniano-noble actitud que atrae y. des­
lumbra-, es sólo la angustia del creyente que al no en­
contrar el milagro se desespera y llora en alta voz, plafíi­
deramente, pronunciando p1.labras Í11coherentes, pero 
en ritmo armouioso. 

El P. Vásconez, en el magnífico estudio, acerca de 
Olmedo y sns obras, hace notar q ne este soneto tiene re-

pletórico y en cierta nnncra clesmdenildo ele! Ca11to a Bolív<ll", coloc;ul a é,te 
en el primer puesto. Mucho se ha dicho y hablado respecto el el género al que 
puede pertenecer esta composición y ele !m defectos que p:,.. lo mismo se le que· 
rían reconocer. .Estas rotundas afirmo.ciones retóricas creunos qne <1el.Jen P'·'sar, 
al fin, de mor.la: ¿s~rá una epopeya, una ocia, nn canto épico? Poco nos importa 
averiguarlo; lo includable es qne cotTesponcle a lo gr<IIHieza de u11 acontecimien· 
to y e.siá compuesto de manera de responder al lirismo epopéyico rle l;; época. E~ 
el canto que los soldados victoc;osos hubie,·an querido entonar ele ·poderlo; es l<t 
cleclucción qne el hombre inteligente ele este tiempo debí" hacer al acabctr las gue· 
ITas ele .la inelependencia. Se ha dicho que el mejor c1 ítico ele e>h obra magistral 
ha sido Bolívar, el héroe ele la epopeya. En efecto, el héroe mismo tenía l;t 
.concepción m(lgnífica y la intuición genial pt..:ro al propio tiemp0 h;¡y que considerar 
•qne Bolívar juzgaba el Canto desde un punto que podemos llannrle egoísta: Holi· 
•var encontraba que el episodio cltd inca era clcsproporcionacln ¡ura el asunto; esto 
·es que el poeta al pr·oponerse c:~nt:~r al hé,·oe actnal, en rellicl,ci lubí.t consagrado 
su atención al héroe epónimo d~ otrora. Y así d:.~hía eh~ !>er, \a:; guerra' de la in­
·dependencia eran 11na cnnseCuencia histórica; estas tierras h;1hían percliclo sn au­
tonomía con la venida de los espafíoles \"esa antonomí:~. fné la qne se conquistó 
definitivanH~nte en Ayacuc.ho. En· realidad en esos campos volvieron a triunfar los 
incas; pero los tiempos h<lbían cccmbiaclo, la autonomía venía ahora acompafíada 
ele libertad. La independencia la representaln Hu~inacap 1c, el inca conquista· 
clor; y, por Lwto, el héro" central tenía que ser este inca ¡_,, libertad, encarnaba 
Bolívar; éste era, pues, el héroe actual o de actual ida<!. Si la observación ele 
Bolívar era justa, más justicia tenía Olmedo en su coucepciélll. 

Por lo demás, hay que co 1fesar que el C<u;to ha envejeci,lo; Y"- la onoma· 
topeya retumbante del trueno horrendo suena cada vez más a cosa pasaeb y 
h•JeC". Para nosotros no puede ser ese canto Lt concreción permanente ele un 
icle;d, aunque qu~dará como la representación fiel del sentir ele entonces; v Ol­
medo será siempre el cantor mús geuuiuo, más esplendoroso y más valieute de las 
guerras de la iuclependencia; y cd Ecuador eu su pobt·eza guerrera tendr·á en 
Olmedo el orgullo de que representó la idea, la iutelectua!iclad y la inteligencia. 
~Obra ele ayer, el Cauto conserva con fragmentos Cjl!e no han e1"ejecirlo, an· 
rlrajos de retórica marchita, alegorías polvorientas como los estandartes ele mn· 
seo, que al viento de Junín fueron rutilautes, Para su tiempo fné admi,·ablel>, 
dicen García Calder.Sn y Barbagelata en el estudio acerca ele La Liürat11ra. 
Uruguaya, al comparar el Canto con la Leyenda Fálria ue Zorrilla ele Sau 
Martín. La apreciación no debe dolernos; es justa, muchas veces la hernos he· 
.cho .\lo_so,tros .1!1ismos, annc¡ufl .cou tímida ret,isteucia, 
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miuisceucias de una oda de Víctor H ugo; para uosolr(l::, 
más que la semejanza, comprobada o no, el dato 11os sirv<• 
para seguir el desenvolvimiento estético del poeta: el ca11. 
tor de la escuela neo-clásica había sentido en los últiu10:: 
años de su vida el poderoso influjo de la musa romúutica, 
que luego iba a apoderarse del mundo. Este soneto es el 
primer paso del romanticismo en el Ecuador. 

Olmedo falleció en Guayaquil, el 19 de -febrcm 
de 1847. 

Olmedo es un capítulo aparte en lo. literatura ecuatoria .. 
na. Las artes, para prosperar, uecesitau de la paz; en medio 
de las convulsiones políticas los tintes se convierten en solll·· 
bríos y sangrientos. Con las luchas ele la independencia 
couseguimos el gran bien de la libertad; pero luego que­
daron en los pueblos mil inquietudes: la soldadura iufonnc 
y falsa de 1 a Gra u Colombia que no 1)odía subsistir si no 
en tanto le amparara el genio de Bolívar; las ambiciones 
que se levantaron desaforadas en busca del poder, una vez 
acabada la lucha; la soldadesca, azote espantoso y terrible 
para estos pueblos del Snr de Colombia. No se cicatriza­
ban las antiguas heridas, no se restañaban las nuevas lla­
gas, cuando cou la muerte ele Bolívar vino la irremediable 
disgregación ele Colombia; el Ecuador se constituyó en el 
Estado libre que debía ele ser; pero sn mandatario, por esas 
anomalías que sólo explica la anormalidad de los a con te­
cimientos, no fné un ecuatoriano, siuo nu extraño, uno de 
los soldados ele la marejada heroica, traído por el Liberta­
dor desde los apart.ados confines de Puerto Cabello. La 
verdadera patria del General Flores era, siu ducb alguna, 
el Ecuador: lazos, afectos, intereses, todo le lig·aban a 
esta tierra; mas nada se consideró suficiente 11i bastante 
para que dejara ele ser un extranjero y se le cq_mbatiera 
como a tal. Los primeros años ele la República son la 
historia ele la lucha del Ecuador coutra los soldados ele 
otros países que habían qneclado en este territorio cuando 
la Guerra Magna. 

Tiempo de inquietud y de zozobra es éste en el que las 
instituciones no se consolidaban y hervían los odios; y al 
propio. tiempo el acontecimiento era tan desmedrado, o por 
la misma pec¡ueij.~z 9 por la falta de hombres de snficienu~ 
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valía, que el acto artístico se annlab1 y clesapareda casi. 
Como una derivación de los cautos heroicos ele Olmedo, 
otros poetas menores, se desgañitaban contra la tiranía, 
pero en versos tau pedrestres o en prosas tan altisonantes 
y vacuas, que se pnede clecit- qne la 1iteratnra, y sobre 
todo la poesía, tuvo un inten-eg-no. 

En esta época opaca y si u brillo, el Genere! J nan José 
Flores, Presiden te de la República, entretenía sus vag~u-es, 
en hacer versos. Cllriosa figttra y hasta cierto punto 
enigmática e;; esta del Gener;-¡1 Flores: nacido en medio de 
la guerra y crecido en ella, obtnvo los grados mi1íta1·es, 
como en esa época se los obtenía, a fuerza de valor. No 
tuvo tiempo para ilustrarse; pero en los respiros qnc le 
dejaban los combates, procuntba adquirir conocimientos, 
y en alguna parte hemos leído, c¡ne cuando llegó a Quito, 
con alta graduación ya, recibía cl;-¡scs de los profesores 
notables de esta ciudad, sobre diferentes ramos. Sn inge­
nio y sn talento le eucumbranm a la Presidencia, su talen­
to trinufó de Rocafuerte y su -ingenio oblnvo de Olmedo, la 
famosa oda cuando la batalla ele Miñarica. Colmado ele 
honores y de gloria, su ambición que no reconocía límites, 
qniso tener también la gloria y el lanro de la poesía. 
Y escribió versos; OúosPoétt{-os, tituló la colecci6n publi­
cada en 1842; colección curiosa que demuestra los géne­
ros que gustaban cultivar los ingenios ele esa época: Odas 
súficas, Silvas confidenciales, Auacreónticas, discursos mo­
rales y romances jocosos. En verdad estas composiciones 
110 pueden llamarse poéticas; pero el General Flores no 
disparata en verso y los ejerc1cios retóricos son hechos con 
buen sentido, a tal punto que el notable crítico J. M. Gu· 
tiérrez expresó la duda ele si tales versos 110 serían escritos 
en colaboración con el poeta Olmedo. Absurdo, des­
de lnego. 

Si el espíritu público hubiera estado mejor preparado, 
y el ejército uo hubiera sido extraño a los intereses ele la 
nueva República, el gran competidor y más que émulo, 
hubiera sido Vicente Rocafuerte. Hon1bre preparado en 
todos los ran1os de la administración pública y acostumbra­
do a considerai· los grandes problemas delmnndo con cri­
terio de investigador, tenía además una instntcción brillan-
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te y sólida, obteuida en Francia. Rocafnerte uació eu 
Guayaquil, e u 1783. Educado en la capital francesa en 
los días mismos c¡ne siguieron a la gran Revolución, esta­
ba lleno de las ideas generosas que a la postre transforma­
ron al mundo. Hirviendo en ideas de ignalclad, libertad, 
fraternidad, regresó a su cindacl natal; estuvo en relacio­
nes con los próceres qniteílos del año nueve; se le apresó 
en Gnayaqnil cuando la revolución; puesto en libertad, 
regresS a EuropJ. a e;:;tudiar los métodos admiuistrativos y 
de gobierno qne se iniciaban con la democracia. Asistió 
a las Cortes ele España del afío catorce; se negó a rendir 
homenaje a Fernando VII; salió ele fnga ele Madrid y re­
corrió el sur de Francia e Italia. Regresó a Guayaquil 
en 1817. 

Desde 1820 se le eucneutra al servicio de la cansa 
de la Iudependencia: va a España en comisión dada 
por I3o1ívar; en Estados Uuiclos publica opúsculos de 
propaganda revol ncionaria y democrática; en. Méxicü 
combate a Itnrbide; sirve en Europa inteligentemente a. 
la Nación mexicana y vue1to a México escribe sobre Lt 
tolerancia religiosa, sobre los gobiernos repnblicanos fe­
derales; se pone al frente de un periódico de combate 
que hace la oposición al gobierno despótico de Busta­
mante; se le eucarcela y al salir escribe 1111 ensayo sobre 
cárceles, con observaciones q ne son a tend icbs por e 1 mis­
mo Gobieruo. 

Después de vida tan agitada y brillante, volvió a 
su patria, y aquí principió nna 11neva etapa. El hijo 
de la revolución, el virtuoso republicano, se encontró al 
vol ver a su país con la administración desconcertada ele 
Flores, con los vicios de una soldadesca desenfrenada, 
con una juventud generosa que luchaba desorientada por 
falta de jefe. Rocafuerte se puso a la cabeza de ']a opo­
sición; la juventud qniteña 1e llevó al Congreso, del que 
salió a 1 destierro por su acti tu el frn nca y resuelta: uno de 
los jóvenes opusicionistas, Pedro Moncayo, había adelan­
tado ya al destierro. Ni Rocafuerte ni Moncayo salieron 
de la República, porque en esos días estalló una revolu­
ción en Guayaquil; revolución ele hambre y de felonía, 
pero que para prestigiar1a creyó del caso recoilocer como 
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jefe a Rocafuerte. Los i"evolucionarios et'an esos soldados 
extraños que no querían a esta tierra ni eran q nericlos 
en ella. JVIena, el Jef ~, acaso quiso tentar fortuna sola­
mente; los soldados ansiaban el botín, Rocafnerte no po­
día ser el caudillo de tan bajas ambiciones y al fin se le 
entregó a Flores por el mismo Mena. Este, político ha­
bilísimo, no fusiló a su enemigo prisionero sino que le 
entregó el mando; Moucayo renegó ele su maestro tráns­
fuga y se alejó al destierro. 

A través de la desolación ele Miñm·ica llegó Roca­
fuerte a la Presicleucia. Ha sido el mejor Presidente; su 
administración fné benéfica y culta y su comportamiento 
ejemplar. 

Salido de la Presidencia siguió trabajaudo por sn pa­
tria hasta la víspera de su muerte, ocurrida en Lima en 
mayo de 1847. En el lecho de muerte~ clió ejemplo ele 
tolerancia religiosa: se confesó, pero con un clérigo 
disidente. 

Esta vida tan fecunda lo fné también para la litera­
tura; pues dejó en ella la marca de su genio lleno ele 
arrebatos orgullosos y ele magníficas concepciones. Co· 
nocedor de una civilización más adelantada que la de 
América, ensalzó la tolerancia; escribió de manera desen­
fadada sobre la libertad política; atacó de frente y a fondo 
a los enemigos; su frase vigorosa y enérgica expresab:1 
con claridad los conceptos y las ideas. Hoy misnu las 
obras de Rocafnertc constituye¡¡ una valiosa enseñanza 
contra los abusos de los mandatarios, el envilecimiento 

·del pneblo, el fanatismo y las preocupaciones. 
Fray Vicente Solano marcó toda una época y la sa1v6 

de la esterilidad a que le condenaban los pri.111eros años 
de nuestra vida republicana. Nació en Cnenca por los 
años de 1791 a 1793; muy niño entró a la orden francis­
caita y en 1813 recibió las órdenes sacerdotales en la ciu­
dad de Quito. Regresó a Cuenca en 1816 y llevó desde 
entouces una vida de estudio tan intensa, que tuvo tiempo 
para adquirir variados y extensos conocimieutos en mn­
chas materias, científicas y literarias, prestando particular 
atención a todo cuanto sucedía en su patria y en el 111\!11-

do, para asimibr conocimientos y para rectificar errores, 
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cuauclo él los couceptuaba como tales. No se puede t•tl· 
contrar fácilmente una vida más bboriosa ni tan hi<·tt 
aprovechada; pues 110 dejó ele leer ni de escriGir hasta <·1 
afio 186S en que falleció; los últimos momentos de vid:1 
dedicó a stis libros. Cou filosófico humor pedía a lll!O d<· 
sus parientes que le entetTaran con dos libros que mucl10 
leyó ett su vida, a la. manera de los incas que se enterr:t. 
ban con sus tesoros. 

Además ele las obras y estndios religiosos que escri .. 
bió en su larga y fecunda vida, el P. S81auo dejó profutt 
dísima hue11a en la literatura; annque en moldes clenw" 
siaclo estrechos, ejerció la crítica con gran probidad y 
sobra ele conocimientos; el estudio que escribió acerca del 
Canto a BoHvar de Olmedo, encierra observaciones y 
apreciaciones que pueden ser aceptadas por la crítica ttH; .. 

derna. Le faltó ductilidad, y esa es la causa para qne stt 
obra 110 fuera fecunda en resultados. 

No así en su obra polémica en la que ejercitó con 
donosura y gracia las armas de la ironía. Redactó mn .. 
chos periódicos y fné el fundador del periodismo en Cuen· 
ca; esas hojas uo le servían sino para exponer ideas, para 
defenderlas y para oponerse a las de quienes llú estuvieron 
conformes con su modo de pensar o se atrevieron a ejercer 
cierta libertad de pe11samieuto. (2) 

Pensador, que gustaba reflexionar acerca de lo~: 
;¡conlecimientos v derivar una enseñanza de ellos, con· 
signó sus medit;ciones e11 aforismos de penetrante oh· 
servación algnuos y gustó de escribir disertaciones filos(¡ .. 
ficas y políticas, que eran como deducciones de la filosofí:t 
y de la historia, con el anxilio divino. No siempre an­
duvo acertado; pero admira la enorme extensión qut· 
abarcaba su vista y las graneles fnerzas q ne tenía para 
probarlas en muchas empresas intelectuales. I:,.ector in .. 

(2) Es célebre en !a·literatnra ele América la polémic<l acre, erudita '' 
irónica que sostuvo coa el centro:\lnericano Antonio José Irisarri, valioso Collt('l' 
dar que escribió sobre diferentes materias; pues lo mismo emprendía en ol"·''' 
históricas, co.no el Juicio C1 ltico, en cleferl3a clt! FL:nes, como versos de co1nhal• 1 

El americanista José Toribio Medina en sn curioso Diccionario de Anónimo:: 1' 

Seudónimos Hi~pano-Americanos descubre muchas obras que este exc<:J,nln 
polígr<~fo produjo en los varios ¡x1íses de América. Todavía tendremos qu·' rn 
cardar a Irisilrri en otra p<trte ele este estudio. 
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cattS:lhle, g'ttstaln dar a cono~er al público loe; 11ttevo:~ 
cotw:imie•1tos qnc adquiría cliariam~ille, y así hablab.1. de 
cosas qtte hoy servirían solamente para :J.snntos ele simple 
gacetilla, como cie las verdaderas novedades en materia 
científica y literaria. El P.' Solano habló, el primero eq 
el Ecuador, ele Chateanbrianel y ele Lamenais, aunque no 
los jnzgarasino bZ"tjo el aspecto puramente religioso, 11i 
era posible qne alcanzara a comprender las derivdciones 
literarias a que ilnn a clar lugar Rellé y Clwdas. 

El P. Solano cultivó también las ciencias naturales 
en los momentos ele descanso que le dejaba su activiclaél 
combativa. 

Por lo mismo c¡¡Íc tan alborotada ha sido la vida polí­
tica ele! Ecuador, se ha visto snrgir en medio ele ella a 
hombres excepcionales que han s:1biclo intponcrse a los 
acontecimientos, sobresalir en ellos, mantenerse firmes y 
conservar una honradez a tocb prucb:1, en medio ele las 
cbudicaciones y ele los tristes rebajamientos que han sido 
la forzada compaílía ele los hombres que han trajinado por 
veredas tan llenas de zarzales. Uno ele esos caracttcres, 
qne conservó siempre la houracla a1tiver. que le/ hizo 
acreedor al respeto ele amigos y enemigos, en medio de 
la lucha encarnizada, fné Pedro Moncayo, el viejo CJn·~ 
lma/ma. Estos políticos respetables que h:1n pasado a 
la historia con figuras de proporciones legeuclarias, sou 
·cotno esos varones ele la antigiledacl, descritos por Plutar­
co; y no hubo generación que más se nutriera de los his­
toriadores latinos y en las Vuras Paralelas, que ésta, 
despertada a la vida política cu~tndo los últimos fulgores 
ele h guerra ele la independencia y el fatal empuje ele los 
acontecimientos a la clictaelura ele Bolívar. La juventud, 
liberal, emp:1pada en las máximas ele la Revolución Fran~ 
cesa y en las niás antiguas ele los héroes ele la libertad 
humana, vieron en Bolívar al tirano, cuando era el padre 
ele la patria. Error acaso; pem error nacido en medio del 
fervor apasionado del culto que se rendía a la libertad. 

Moucayo wtció en Ibarra en 1804. · Recibió la inves­
tidura de abogado en la Universidad ele Quito. Desde 
muy joven estnvo en la oposición q.ue se hizo al G:1biemo 
del Geueral Flores; en 1883 formó parte de la célebre so. 
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ciedad "El Quiteño Libre" y redactó el periódico del mis­
mo nombre. Este periódico ha gozado de una justa fama 
y es como esas piedras miliarias que las antiguos ponían 
para señalar el camino~ recorrido: sereno, culto, mesurado 
en el ataque, firme y resuelto en la réplica, el periódico 
fné uu ejemplo touificante; los artículos además estaban 
escritos con nervio y gran -estilo. La época no era sin 
embargo, para que el Gobierno respetara tan decente opo­
sición: J'vioncayo salió al destierro. Uno de los episodios 
más hermosos de la vida ele este hombre público es la 
resistencia que opuso a Rocafuerte cuando la claudicación 
de éste con Flores. Moncayo siguió al destierro y ésta 
fué su vida penna11entemeute; pues que jamás transigió 
con los desmanes políticos 11 i con las flaqt<ezas ele carácter. 
Pero, en el destierro o en la patria, su auste1·a entereza 
era siempre fecunda, así cuando escribía folletos sobre 
asuntos di versos y ele uoble trascendencia, como cuando 
redactaba periódicos para colllbatir la tiranía, encaminar a 
la juventud y dirigir a los estudiosos, o como cuando desde 
la tribuna par1ameutaria dejaba oír su verbo elocuente, de­
fensor de la democracia. Moncayo, jefe de la Legación 
con quien Montalvo se trasladó por primera vez a Europa, 
fné también el compañero experto del joven García More­
no en las luchas polítícas. Retirado, por espontánea vo­
luntad, de su país, vivió muchos años en Chile, 11eno del 
respeto y consideración de las personas más ilustres ele ese 
uoble pueblo. En Santiago de Chile fa1leció en 1888, 
legando a su ciudad natal los pocos bienes de fortuna que 
había podido juntar en su vida limpia de ambiciones. 

Mucho ha dejado escrito Moncayo, sobre as u u tos ele 
dive1sa índole, manifestauclo la hourada atención que po­
nía en todos sus actos y el gran taleuto de que estaba do­
tado. Su obra El Ewador de 1825 a 1875, 110 le daría 
derecho a ser cousiderado entre nuestros graudes historia­
dores, si la historia ha ele ser sólo documeutaeióu descarna­
da. Esta obra ha merecido muchas rectificaciones, y cou 
razóu, puesto que filé escrita cuando su autor contaba más 
de ocheuta años de edad y estaba completamente ciego. 
Moncayo tuvo en prep9.racióu uua historia, pero todos sus 
papeles fueron destrníclos por un incendio eit 1881; el 
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anciano escritor, postrado por una enfermedad incnrable, 
no podía rehacer ese trabajo; a instancias ele los amigos 
escribió la obra mencionada "no es ya la historia, decía 
lVIoncayo, porque le falta el tiempo, la salud y los mate­
riales para escribirla''; pero se puede considerar como 
valiosos recuerdos del hombre público que tomó parte en 
los acontecimientos y que tenía razón de conocer a los 
hombres que mencionaba en sus apuntes; además, sus 
.inicios y apreciaciones deben ser respetados, pues que pro­
vienen ele un hombre íntegt·o y recto. 

En esta clase qüe llamaríamos de literatura política 
hay que mencionar dos nombres importa11tes, los de Pedro 
Carbo y Beuigno l'vLtlo. Carbo nació en Guayaqnil en 
1813 y falleció en la misma ciudad en 1894. Hombre 
público notable; su criterio ele honradez, ecuauimidad y 
alteza de miras fué considerado en todo tiempo; y en me­
dio de la avalancha de odios políticos cou que se tiz11a y 
agravia a todo el que sobresale en los puestos públicos, su 
llolllbre estu,·o rocleélclo ele prestigio y de respeto. En sn 
larga vida ele patricio y cou todo ele militar en el campo 
contrario al partido c1omiuaute en 1a Rep(Jblica, represen­
tó con la más inmaculada i11tegridacl al liberalismo ecuato­
riano y sus enemigos acataron sus virtudes. Carbo debió 
ser Presidente de la República; pero acaso mejor qne 110 

lo fncra, porque así uos queda solamente el recuerdo de 
stt obra persoual y de su cotnríorlamiento sietnprc clignísi­
IIJO. Ade111ás del ejemplo ele su vida, en el p;nhllnento y 
e11 los difereiJtes puestos que desempeñó, dejó huella im-
11orrable de stL carácter recto y bondadoso; y por si esto 110 

fuera bastante, escribió para el púb1ico, sin pretenciones 
de literato, pero con gran acierto ele criterio. Entre otras 
varias obras hay que reconbr La ?Jtda de Be;i¡'amín Fran­
klz'n, La cuest/ón de Hbros y otras relarúmadas con ella, 
Dec!m aczón de los Derechos del honi'bre, 11/femorúzs sobre 
las bt"blz'otecas públz'cas, jJojmlare.s árculantes y escolares de 
Europa y Amén'ca y otras más. En una selección de 
libros que tuviera un fiu pedagógico-social, las obras de 
este g-ran repúblico tendrían cabida preferente. 

Hombre excepcional en la política, por sus virtudes y 
talento, fné también el Dr. Malo, uacido eu Cuenca, 
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(1807-1870). En todos los puestos que ocupó dejó el 
recuerdo de su talento y 1 a comprobación de stt vi rtucl. 
Le tocó intervenir en la política en los días más tormento­
sos para el Ecuador; pero salió siempre ileso de todas las 
negras revue1tas. En sus escritos se declara partidario 
de las naciones fuertes, qne pueden hacer sentir su poder 
y respetar sn autonomía; en la luminosa síntesis política 
que hizo en 1857 acerca de las repúblicas americanas ele 
habla española, aconsejaba la confederación de los pueblos 
como la mejor garantía de independencia y libertad y creía 
qne el más seguro método democrático sería el que rctt­
niera a los ciudadanos alrededor de principios poHticos; 
poniendo a un lado los partidos personalistas. Como escri­
tor ha dejado el Dr. Malo buenas muestras ele sn estilo 
uervioso y resüingido en epítetos: el artículo 11ecrológico 
que escribió acerca del General Flores tiene la perspectiva 
jnsticiera que no era de esperarse en UII cotiÜ'lllporánco 
de aquel hombre público. 

La literatura propiamente dicha uo encontró un florc­
cimíeuto visible cltü·ante los primeros afias ele la República, 
era época ele formación en la que los mayores ingenios. 
estaban ocupados, y con razón, en las cuestiones políticas;. 
además, estos primeros afíos 110 fueron ele tranqttiliclacl y 
no había el tiempo necesario para destiuar a la clcsiutere­
sacla consideración estética: 'foclavia más, los poetas, 
coufinados en el difícil país de la lira épica, en el que se 
rendía culto a los cantos de Olmedo, apenas si se atrevían 
a entonar atropelladas alabanzas a los héroes, clcscoucerta­
dos con la supremacía indudable del cantor de Bo1ívar. 

En naciones mejor orga11Ízaclas se ha notado c¡tte los 
éambios políticos o son el producto de las revolncioiJes in­
telectuales o coutribnyen para elhs; en nuestra historia 
literaria 110 se observa esto; pero sí ha podido verse cómo 
el momento ele paz que ha seguido a uua transformación 
política ha sido aprovechada para avu·iguar lo c¡~;e ha su­
cedido en el mundo y continuar anuc¡tie tardíamente el 
curso de las ideas; y las uuevélS geneu1cioues que signen a 
las épocas de couvulsióu, sea cttalqiticra el partido político 
al qtt& ~\ertenezcau, son ele hecho revoluciouarias en lite­
r~t~w:a, P9>rJ.:¡ue no quieren pensar como las anteriores. 

~ . / 
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Por el tiempo que alcanza nuestra reseña literaria, el 
ro m a 11 ticismo había ca m biaclo por com p 1 el o los procecl i­
mi en tos literarios en Europ<"~; las teorías tllosóricJs que 
tienen p<1rte preponderante en las teorías artísticas lliOclin­
caron el pensamiento ele la inteleclualidztd; el ma·l siglo, 
el mal de René, zttacó po:· couLlgio a todos los jóvenes; 
con Lamartiue se había llegado a las ar111011Ías meLlllcóli­
cas, sonoras y morosas; con Víctor H ugo sonó todo 
el estrépito revolucionario: ser romántico es ser liberal, 
decía Hugo. Y luego Byron, Reine, lVIusset; y sobre to­
do ésto el triunfo romúntico obtenido en Esp;1ña con 
Larra, Espronceda y Zorrilla, hizo que se desparramara 
por América con toda presteza el nuevo movimiento litera­
rio. Acabábamos ele sztlir ele la guerra con España, el 
león ibérico era el monstruo sangriento; pero, como 11l11I­
ca, se pudo compr.euder e11 esa época que América era una 
prolo11gación de Esp~tfía; y ~1sÍ, ~WllCJtlC clc uua JJJancr:l 
intermitente, el movimiento literario español refluía y 
llegaba en ondas cansadas <11 ttuevo Continente. 

El romanticismo 110 fné tomado eu América como 
doctrina estética; se imitaron solamente las difereutes nw-· 
daliclacles y caracterizaciones: la modificación exteriot· re· 
tórica, el idealismo cristiano,. la regresión a los tietllpos 
idos, la trizte/-a, el dolor, el falso escepticismo. Arte de 
imitación tiene que ser el nuestro por mucho tiempo ':/ 
colllo toda imitación será desgarbada y sin aliño; pero 
cuando la corriente en~uentra dotes y condiciones, como 
que se detiene y hace un remanso: la personalidad a¡·tísti­
ca uo es sino col!Clicióu del talento individual. 

En J 845 se efectuó en el Ectwdor la primera transfor­
mación política verdacleraJIIettte razonada y pQpnlar. Es 
ele creer que ya antes se había c1aclo modos el romanticis-
1110 p,na hacer apariciones pasajeras en esta tierra; hemos 
visto que el mismo Olmedo recibió la iufluenci'a ele Hugo 
para su mejor soneto. Después de 1045 es ele suponer 
que la influencia fuerJ mayor. 

Y en verdad las figuras románticas se suceden desde 
este tiempo y aunque la literatnra 110 tenga fi nueza metó­
dica, el influjo· es evidente y visible. Y suceso simpático; 
el primer poeta de la nueva escuela es una mujer, cuya 
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figura pasa por nuestra historia literaria llena de melauco·· 
lía y de misterio. Dolores Veintimilla de Galinclo nació ctt 
Quito, en 1829; perteuecía. a la buena sociedad de la capi· 
tal, en la qne la cn1tura social y cortesana tiene refinamicll·· 
to y caráter. La señora Veintimilla no pudo adquirir otra 
preparación que sus dotes naturales, la a ficción literaria, 
el pulimento de los salones y las lecturas. Es de creer 
que el romanticismo del a m bien te hacía ya estragos, sin 
coutar con que hay almas soñadoras predispuestas para 
el dolor: la ambición no satisfecha es una melancolía en-· 
fermiza. Las primeras composiciones de esta hermosa 
mujer, que murió atormentada por el ambiente, fueron 
para consignar sus confidencias y recuerdos: su fantasía 
era ardorosa y desbordante. No son estas páginas las que 
le harán vivit· en la memoria de los ecuatorianos; son dos 
o tres composiciones poéticas que escribió cuando más tar­
de fné herida por la crnelclml del amor y cuando la valen· 
tía de sus pensamientos le convirtió en lln ser extraño, 
afectado, chocan te para 1 as almas timoratas, para la bneu a 
sociedad sencilla y creyeute de ese tiempo. Mujer que 
no guardaba la hipócrita compostura exigida por tocla 
sociedad incipiente, debía set· atacada y calumniada; la 
poetisa para contestar a les agravios, tomó su pluma c¡nc 
creyó sería un arma, cuanclo no era si 110 una fneute dl' 
lágrimas: abrió su corazón y quiso con él convencer a sus 
enemigos, y 110 lo logró, pero sus acentos han llegado a 
conmover a las generaciones posteriqres. Es indudable la 
influencia literaria romántica; acaso para el artículo en 
defensa de un condenado a mnerte contribuyó la obra si111i·· 
lar ele Víctor Hngo, y, tal vez, para su actitud ante 1a so· 
cieclad, contribuyeron las novelas de teorías socialistas y 
de reivindicaciones de derechos del amor y de la mnjci·, 
de Jorge Sancl; y sin tal vez su muerte fné cau~acla por el 
mal del siglo. Esta bella mujer se quitó ]a vida en ma·· 
yo de 1857; murió románticamente, dando cita al amor; 
se mató vistiéndose de gala y condenando al fuego lo~; 
versos hijos de su fantasía y de su corazón. Sin embargo 
han quedado u11as pocas composiciones por ]as que se plll'·· 

ele sentir el fuego de su aluw, el vuelo de su fantasía y la 
sinceridad de su dolor: se forjó 1a idea de una vida, no 
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correspondió la realidad y ]a desilusión fné irrei'nediab1e, 
al no eucontrar la dicha aún cuando sea mentida, como 
ella reclamaba. (3) 

En 1851 se celebraba en Quito una ,·eJada literaria 
en conmemoración de uno de los aniversarios de la trans­
formacíón política del año 45. Los cliscnrsos y las poe­
sías patrióticas atronaban en el ambiente, cuando se pre­
sentó en la tribuna nu joven de diez y ocho años, muy 
conocido e u la sociedad, pnes c1ue pertenecía a el isti ngn ida 
familia y era hijo de un benemérito patriota, a quien se 

(3) De las pocas compoSICiones que se han salvado de 
esta poetisa, clos o tres merecen perclumr. Ve alguna hemos cli·. 
clw en ott·a ocasión que no debe considerarse como ele la sefíora Vein­
timilla; pues que se trata de tm )Jasticlw, forjado, seguramente, 
después de sn muerte. Reproduzcamos una, la que más puede 
contribuir a descubrimos la vehemencia .Y exaltación de su espí­
ritu, contenido por los mimmientos ele la época. cando¡·osos has­
ta. la hipocresía: 

A MIS E NEIVIIGOS 

/Qué os hice yo, mujer desventlll·ado, 
Que en mi roslro, traidores, escupís 
De .la infame calumuia la pouzoña 
Y así matais mi alma juvenil? 

iQué sombra os puede hacer 1111a insensah 
Que arroja ele los vientos al confin 
Los lameiJtos ele s11 alma atribulada 
Y el llanto ele sus ojos iay de mí! 

iEnvicliais, envicliais qne sus aromss 
Les dé a las brisas mansas el jazm in? 
¿EnvidiilÍS que los pájaros entonen 
Sus him11os cuando el sol viene a l11Cir? 

01ol oo os bmleis ele mí, sino del Cielo .... 
Que, al hacerme tan triste e infeliz, 
Me dió p<~ra endulzar mi desventura 
De ardie11te inspiración rayo gentil. 

/Por qué, por qué queréis qne yo sofoque 
Lo· que mi peosamiento osa vivir? 
¿Por qué matáis par¡; la dicha mi alma? 
i Por q11é ¡cobardes! a traición me 11erís? 

No clao respeto l<t mujer, l1 esposa, 
La madre amante a vuestra leugna vil ... . 
Me mm·c;LÍs con el sello de la impura .. . 
iAyl n:Hlal nada! respet(lis en mí! 
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había dado muerte, alevos;uneute, e11 una de las ¡·cvoltt" 
ciones contra Flores: era el poeta Jlllio Zalclumbidc. 
Qni:~.á la cottcttnencia esperaba oir frases ele acllltonicióu, 
cuando Zaldnmbicle leyó seucillameute un cauto a la l\Iú .. 
sica: la seret1iclacl ele la fra:;e, la annonía del verso y 1111a 

cierta tJOveclacl ele bnen tono qne se desprencHa de toda 
];¡ co:n posicióu, hicieru11 q ne se le aplaudiera frenéti­
cameulc pot" e! público,· entusiasmado nwtncntos a u tes 
por la literatura patriótica. El literato, ]\!ligue] Riofrío, 
muy rcspetDdo en ese tie111 po, y el cual presidía esa rcu­
tlión, ccrouó a Zaldumbicle. Riofrío, poeta de filiación 
romántic:1, qlliell e11sayó primero el cultivo ele la leyeucb 
local, ftlé tllt literato de valí:1, pero al que mató en cier­
nes la pulíLica. Etttrc sns actos literJ.rÍo'>; esta corotwción 
le enaltece; pues qne con ella reconoció 1111 mérito y trazó 
a la juventud 1111 ejemplo. 

Z:llcluntbiclc, 1111 ingenio sumamente cultivado y ar­
tista, llegó a dominar ntuc1tas lengnas extranjeras y leyó 
en ellas los originJ.les de 1os antores célebres, poniendo 
p:1rticular ateucióll en aquellos qne, como Byron, tenían 
cierta Jnalogía ele temperamento. Chateaubriancl decb 
e¡ ne Byron lwbía imib1clo a Reué, cuando la dud:1, la re­
beldh y el dolor tormentoso fueron propios del alma del 
poeta inglés. z~tldnmbicle tatúpJCO imicó J. Byroll Jli a 
los poetas m111ánticos, era hombre de su tiempo y llevaba 
en el espíritu el alll:Jr a la soleclacl, a la tueditación repo, 
sacla y grave de todos los problemas abstn1sos de la exis~ 
tencia qne proclnceu el dolor de peusar y de vivir. Fué 
un gnm sefíor.cle las letra<:>, que huyó del renombre po·· 
pnlachero. Gustaba encerrarse en la torre de marfil y 
vivir en la contemplación d.:: la naturaleza avizorando las 
angustias del alma. A este poeta convendría b califica­
ción ele lírico platónico y soñ:1dor, por sus versos que tie­
nen la amarga tristeza de una vicb que ha sido mús 
pensada que vivida; y es también por ello que se le ha 
llanwdo el poeta filósofo. Y lo es en efecto cuando cou­
templa la naturaleza y ha1la en el paisaje el estado ele 
alma que rima con sus propios seutimicntos; cuauclo cavi· 
b desesperado acerca ele la vida y de la muerte y en estro· 
fa desolada dice: · 
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¿Qué es 1tt.011tr? ¿Qué'es· la muerte?-Oscura 11lt:da·· 
triste am:quila.c.i.ón, dice el ateo. 
¿Todo ser en la /ltt,mb'a se, anonad_a.? 
error/ funesto err011/l JW'e.rt h 1lo creo.. 

¿A qué este don de pe11as y quebra11to? 
¿a qué darnos la vida, conducirnos 
por un desierto de dolor y llanto 
y para siempre, al cabo, destntirnos.l 

¿Y a dónde va quien deja nuestro 1nttndo? 
¿'a dónde el que en ltt sombra, JJ!luerte, escondes? 
Ja1nás a esta P1'egunta, tú1 profúndo 
silencio de la tltlnba, me respondes. 

Zalclumbicle, se puede decir, que abre el ciclo román­
tico ele nuestra poesía, sin embargo del antecedente de la 
poesía de la Sra. Veintimi11a, porqne pertenece a la época, 
porque bebió en los mauautiales de los maestros, por la 
expresión augustiada, aullque la estrofa tersa, cuidada y 
serena, es de factura enteramente clásica, de los mejores 
vers::>s del siglo de oro de la poesía castellana. ( 4) 

(.1 1 Como pocas veces la •·evol11ción de 18.15 ftié fecnncla en eutnsiasmo,:. 
Lo. exasperación contra hs soldados de [•"l01·es y contra I'lores inismo había lle­
gaclo al colmo. Fné nn caso ele amot· propio no.cional el de derrotar a los sol· 
·ciados considerados ya como extt·anjeros. En vano el adalid negro hizo procligics 
de valor: por primera vez Oto.mendi, el famoso lanc,',ro de las gnerras r.le In Inde­
pendencia, volteó caras al e•iemigo ~·huye) dl:.jando el smnbrero como trofeo ele 
victoria. Pero la gloria era costosa y t-d sacriiicio rnuy grandt~; la Aor y nélt<:t de 
la juventud guay<tquilefia iba quedando en los combates qne se reprtí;ui a diario 
en los campos ele l:t Eil,ira. Flores ac11di6 desrle la capit:tl, nws, si clió un pe· 
·quefio tonificante o. su ejército, tras ele r~l iba levantúnclose la llamnr:,rJa ele lo. n'­
volución. Sin emlnrgo, e! triunfo tw fué cleliniti,·o ni completo; pues gue los 
combatientes celebraron tratarlos y súlo en virtud rle ellos Flores salió al exte· 
rior y tocl<1vía con p·ensióu del Estado. 

Pero fué inmenso el despertar el" esperanzas, y p:tra marcar l<1 fecha cotila 
lln verdadero acontecimiento que era, el historiador C~villlos cerró su f¡esunien 
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Elmovimieuto revolucionario de 1845, si bien nc('(1 • 

sario y útil para el desan-ollo político, no debe ser cousi 
el erado sino como pri nci pi o de u u a serie ele revolncioncs 
que ha durado hasta hace poco. No ha tenido el Ecuador 
época más.tormentosa que aquella que se normalizó en 
1860 por el poder de toda la República, mantenido y guia­
do por García Moreno. Y en medio de la guerra, el 
espíritn encuentra poco· espacio para su cultivo; sin em­
bargo parece que un romanticismo quejumbroso y falso 
hacía estragos en la juventud, y siguió h;:¡ciendo en ma­
yor escala con el ejemplo de un vate español que recorría 
América por ese tiempo: el romanticismo de Feruando 
Ve larde, por agradable exageración q ne fuera, tenía que 
hacer estragos. Por eso, el joven García 1\'Ioreno, con­
ductor de multitudes ya, decía a 1a juventud, desde las 
aulas universitarias, como debía observarse una libertad 
literaria que hiciera posible el acomodamiento ele las viejas 
reglas a las adquisiciones retóricas de la nueva escuela. 
Por cierto qne García Mot·eno mismo no hizo uso de la 
receta ecléctica; ptP:s qne sn cn1tnra ftté esencialmente 

el 5 ele Marzo de r8,1S· Ya hemos visto cc,mo lHiclnmbicle se preseutó pot· pri· 
mera vez al.público con igual ocasión. Tamuién D. Bartolomé Donoso, el conti·· 
nuador de Ascaray, terminó la serie cronológica ele los obispos ele Quito en este 
aíío ele! 45· Donoso ftté un estudioso y paciente cornpil<Jclor ele elatos históricos, 
y sus labores se dirigieron utilmente con ocasión de haber encontrado un cna· 
cierno escrito por el escribano Ju<ul Ascarny en el que se habían cousignado 
apuutamientos relativos a los obispos ele Quito hasta el aíío I779· Donoso copió 
las noticías clacbs por el escribano, corrigió, ;¡iJaclió y continuó h<Jsta la época 
moderna. Para el tiempo colonial consultó a Garcilazo y el P. Velasco; par<J el 
de la re~·olución a Toreno y Torrente, ccnsultarelo aden,ás los manuscritos que 
corrían entonces, como el «Viaje Irnaginario)). ~Jás preciso y n1c.Í.s importante por 
la sobrierlacl de criterio y la documentación, es lo que escribe refiriéndose a la 
historia de la República, Por desgr<1cia esta publicación que tanto debía servir 
para el estudio ele nuestra historia sa halla desperdigada <-n antiguas series, di­
fíciles ele consultar, ele los Anales ele la Universiclacl Central; y aún parece que la 
publicacióu quedó incompleta. 

No como un efecto de la revolución, pero en el mismo año, el 19 de Enero, 
ele 1845. se publicó eu Quilo, en la imprenta del Gobierno, tttl tomito en l)9 menor 
de 94 ~~ágiuas titulado <tt:nsayos Poéticos ck Dionizio Terrasa y Rejón». El libro 
se abre con una advertencia qne uos mue~tra el autor como un hombre ilustrado 
y erudito, el cual !t'aLtba ele corregit· los defectos literarios ele la época; aunque 
en verdiicl el autor un es nn poeta, contentándose con iinprovisar con cierta faci­
liclacl y gracia. En el soueto con que se abre el libro declara que el nombre 
puesto en l<t portada oo es más gue un seudónimo, tras del cual creemos recono· 
cer al fecundo y travieso guatemalteco Irisarri, quien con estos Ensayos lanzaba 
el d;trdo clel parto contra los libentles ecuatori;¡uos que pronto iban a triunfar. 
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clásica y férrea, y clásica y férrea sn manera ele escribir y 
de mandar. Gnrcía l\1oreno, este hombre excepcional, 
con grandes virtudes y enormes defectos, ha dejado en el 
Ecuador sn huella poderosa, impresa como la garra de 
un león. Es nna figura altanera qne llena toda lllla época 
y tiene la trágica grandeza de los hombres que en la his­
toria están sefíalnclos por haber llevnclo una tentpcstncl en 
el corazón. Constnnte desde su juventud en el nmor n la 
patrin, combatió a los gobiemos que en su concepto cles­
,·irtuaban la idea clemocráticn. Grande, impetuoso, enér­
gico e inteligente quiso contener con mano \'Ígorosa los 
males que aquejnbau a la patrin; cuauclo gobenwnte se 
impuso por el terror, c1errnmó sangre con crueldad, trató 
de cottvertir la Repúblicacn una teocracia imposible para 
la época; pero buscó tnm bién afnnosamente la paz, ln pros­
peridad y el progreso para esta tierrn; mu1Liplicó bs escuc­
bs; trajo de Europa sabios c¡ne eJiscñaron las ciencias; abrió 
c1minos; levantó editicios y persiguió a los viciosos y faltos 
de houraclez. Teuía condiciones para sobresalir en mu­
chas cosas; cultivó las ciencias tanto como la literatnra; 
pero, sobre todo, ejercitó el arte de gobemar y clmante el 
tiempo CJlle ttt\'O a la lZepública sometida a su inteli-

. gente, aunque terrorífico despotismo, compuso muchos 
escritos políticos en los qne campean sn doctrina y sn 
es ti lo c1onJiuac1or. 

Datan de la jnventud ele García ·Moreno la mn.'>~·or 
parte de sus poesías; pnes que los sonetos que escribiera 
contra Montalvo en respnesta a las clarinachs del Cosnzo­
('oli!a, 110 tienen la importancia que Lis sátiras de la pri­
mera época. Eu 1S53 se pnb1ica una mala composición 
satírica contra el General Urvina, que se llega a atribuir ·a 
Ca reía .iVIoreno: éste se irrita, 110 ele que se le c1é la pater-
1Iiclac1 de una composición contra el gobernante, sino de 
c¡tAe se le crea autor de malos versos-; así. pues, quiere 
mostrar su obra y escribe su epístola a Fabio y le remite 
a U rbina, en audaz desafío. La sátira es el genero apro­
piado para sn temperamento combativo; con ella provoca, 
hiere, maltrata, pues no evita la p<dabra mal sonante ni 
aún el insulto. De García Moreno puede decirse lo 
,que de Barbier dij<J Menénclez; y Pelayo, que había Je, 
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van tado 1a sú tira J¡ asta 1as en m bres de la i ndign acióu 
polític,a. ( 5) 

En la Epístola a Fabio tnvo un preseutin1iento ele S\l 

destino, pues que este célebre l:wmbre qnc 1wció en Guaya­
quil en 1821, murió asesinado en e1 atrio del Paiacio Na­
cional de Quito, el 6 de agosto de l87S. Entre los asesi-

(3) Esta sátira c.s utJn de las más~ camctc.ecristicns del 
grande hombre: 

SATIRA 

1~-..,·ctgJJtt.: Jttos 

No más callar: quien calla y no se indigna 
De taula corrupción y alevosía, 
En el iri un fu del vicio se resigna 

¡Débil humanidad, qn¡en te comprende 
Cuando el honor y ];:¡ virtud oil-id<is 
Y llama impura en tus entrailas prende! 

Grandes pasiones en el alma anidas: 
:-ofocadas, tn espíritu es inerte; 
Y de iuftunia se cubr_en, corron1pidas. 

¿Qué ere~ tú sin honor?-vilcza y tnuerte. 
¿qué eres tú sin virtncl? -árbol del crimen 
~~Jue sangre en torno ele sn tronco vierte. 

i Alerta, pueblo; los virtuosos gimen 
Sin poder ampararte eu su retiro; 
Los malvados, los pérfidos te oprimen. 

El hndo adverso niég<~te respiro, 
Y ele abismo en abismo t" se¡:.nlta, 
De ladrones,.,. . silencio ...... yo deliro. 

ll¡c,tuta Musa, la verdad insulta: 
Si no sabes mentir al poderoso, 
Cállate, o cárcel sufrirrí.s, y multa. 

Uéja al ladrón rob<~r: ,.¡ insidioso . 
.:Jt.'~jale urdir risueñ.o ~us traiciones, 
Y ase:1inar con ósculo an1isto~-;u. 

Deja que el pobre arrastt·e sus prisiones 
For desvalido, en tanto que el del ita 
Carga ufano divisas y galones. 

Déjalos, sí, cat·ga<los ele desprecio· 
Y del odio del público indignado, 
Que los maldice y los castiga reeio. 

· i Prudencia, Musa! ¿acaso a tí se ha. cla<lo 
El ordeu todo trastornar del mundo 
Y transformar los. s.t~res ¡¡. ~u agrado? 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



--223-

nos estaban jóvenes románticos llenos del ejemplo de los 
héroes de Plutarco, quienes buscaban sacrificar al tirano, 
como ellos lo llamaban, en aras de la libertad. 

En frente de este enorme poder político se levanta 
uua verdadera cumbre literaria, glorioso pedestal del es­
critor que con más eucaruizmnieuto combatió el despotis-

¿Harás tú aborrecer <11 cuervo inmundo 
El corrompido fétido alimento; 
O clomeiiat: al j>ú11utc iracundo? 

Quién logrará que en la región del viento 
Se remonte veloz el elefante, 
Del cóndor imitando el ardimiento? 

¿Ni quién lwrá que NtÍfJIIIa ignorante 
Licnrgo ~ea, G J'oyo el tr;1pacero 
En CatÓ11 se co11vierta en adelante? 

C_állate, pues; qne tu serrnún SC\-'ero, 

Sin co1Tegir el vicio, le prepara 
Turbión ele males, que evilalte quiero. 

Y si el diablo te mueve a alzar la var;;, 
J-Iuve, maldita, al 1-'inclo o al Parnaso, 
Y ,"tit;l sin riesgo h verdad cleclam. 

No te puedo ofrecer el buen Pegaso 
P,\ra que el viaje sin ta_rclanza en1prendas, 
Por ser muy viejo, y tlaco y ele 1na 1 p:tso; 

!--'ero nHtlos tenclrcis,. con tal que aprendas 
La !Jricl;, a maneje~r y el acicate, 
Y abancloneo p::>liticas contiendas. 

Vete a l<t Convención, en donde abate 
Soberbio el vicio a la vi•·tucl vencida; 
Donde el error a la razón combate; 

Do la ignorancia tt·iuofa envanecida 
Sobre el pequeño núme1·o que en vano 
Cubre a la Patria con su rota egida. 

~\lira a la dieslra, a la. siniestra n1ano, 
M u los ele toda edad, ele toda raza, 
Cual n1agro, cual rollizo y cqal enano. 

c-:o signe al ciervo tan ligero el galgo, 
Con1o éstos siguen al que diestro ofrece 
por mecl io ele una renta hacerlos algo. 

Díles que Apolo mulos apetece, 
Del Pegaso cansado y ele carruaje; 

·Y que pródigo a tocios enriquece, 

Acaso, lVInsa, tn veraz lenguaje 
ivieotido y falso supondrán, temiendo 
Pobreza hallar al t-érmino ele! viaje; 
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mo ele García ~vloreno: ''mi pluma ]e mató'', elijo Mouta1-
vo, y era la verdad. 

Gloria literaria más graude, más firme, más dnradera 
que ninguna otra es la ele este soberano ele la pluma. Don 
Jnau, así, don Jnau, porque le corresponde este título de 
honor y de ·nobleza, don J nan Montalvo 1wció en Ambato 
en 1832, y murió en París eu 1889. Tan corto espacio 
de tiempo le bastó para llenar toda su época y para dejar 
nü renombre imperecedero. Montalvo es el literato de 
más valía y para los ecuatorianos tiene además el mérito 
de su hombría ele bien ciudadana y ele su típico orgullo ea 
contra de las tiranías. Autor de ensayos y autor de pan­
fletos, eu todo caso escritor insigne y patriota abnegado. 

Por tillO de esos r:1ros aciertos gubemativos, Montal­
vo fué enviado a Europa muy joven: en el viejo Contineu­
te lo vió todo, lo avizoró todo y recibió ansioso las mil 
euseñanzas que se desprendían de esa vieja civilización. 
Con todo el romanticismo de su juventud vibrante se llegó 
tembloroso al astro lírico que estaba en el ocaso, Laü1arli-

Tal vez rehuseu alquilarse, viendo 
Que .Apolo uo reparte cauoujías 
Y paga con lame], si está debieoclo: 

Bien, no importa que sigan sus m<1nías, 
Que cerca está l'ollino eualbMchclo: 
Tómalo, y n1onta luego, y no te rías. 

Parte, parte, que ya oigo amedrentado 
Trooar la Convención, como si fuese 
De suegras y ele yeruos a ]terca do. 

¡Oh si mi patria abaudouar pucliese; 
Y, en apartado clima, oscuro asilo 
Po vivir ignorado se n1e rliesP.! 

i Doucie de acero fratt·icirla el tilo 
No amenazase cruel mi edad Joz~na, 
Donde latiese el corazón tranquilo, 

Y no esperase cou pavor m<IÜé.l!lé'l! 

All<i no oyera la fatal tormeuta, 
Hugiendo eorcl;r y preparando inS<ttlit. 

Terrible asolación, ruina violeot<t 
.-\ mi suelo infeliz, salido apenas 
Ve los horrores de la lid sangrient<1; 

Allá mis horas volarían serenas 
En dulce paz, en plácido retiro; 
Y allá ltbr·e ele bárbaras cadenas, 
Contento diera mi postrer suspiro. 
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üe, )r, ante el clesvio de sus conterr6.1ieos, le pidió abandona­
ra Francia y se trasladara al Ecuador: exageración irrea­
lizable, pero culto ele joven bárbaro qne llegó a} alma del 
poeta entristecido. Se asimiló tanto a la cultnra francesa, 
que escribió en francés y pensó cledic;u sns dotes de litera· 
to a esa lengua; no lo hizo, por fortuna para 110sotros. 
lVIontalvo regresó al Ecuador a principios de 1860, cuando 
el país se hallaba más revuelto. Por ese tiempo la figura 
ele García Moreno tomaba proporcioues y se diseñaba ya 
con la grandeza equívoca que tanto dará que hacer a la 
historia im parcia 1. El primer acto de preseucia de Mon­
talvo fué la carta que dirigió a Gm·cía Moreno vencedor: 
"La patria necesita de rehabilitación, decía, y usted señor 
García la necesita también". Era la voz de un descono­
cido en la po1ítica y no se la oyó. Vino luego la primera 
administración del grande hombre, con todas las extremas 
severidades que jnzgaba ueces<1rias para restablecer el 
orden, y no se escuchó la voz ele la pren~a libre. Como 
planta r:>.qnítica siguió cultivándose la literatura, y apre­
ciable muestra es "El Iris", revista publicada a iniciativa 
de los literatos colombianos Pereira, Peña y Barrera: en 
ella colaboraron los hombres de más valía de ese tiempo, 
c·eva1los, Zaldumbide, :Mera, Espinosa y escribió también 
Montalvo un artículo. El impulso literario de esta revis­
ta, fn11dada en julio de 1861, fué el principio ele una reac­
ción que se ha llamac}o neoclásica. lVlontalvo, en la efer­
vescencia de su juventud turbulenta y batalladora, no­
pocHa contentarse coti escribir artículos meramente litera 
rios; falto de libertad, calló. 

Terminado el período de García lVIoreno: lVIontal vo se 
lanzó a la palestra, cou todo el arclor contenido; hizo Hll 
llamamiento ;¡l espíritu público, quiso deslumbrarle con 
sn frase que traía acentos nuevos a 11ttestra literatura, y 
consignió galvanizar en efecto la situacióu pública. Es­
cribió sobre viajes; elijo de las virtudes de los hombres 
ilustres; recordó las págiuas gloriosas ele la historia del 
mundo y escribió, sobre todo, co11tra los déspotas y el 
despotismo: fué una propaganda'cle política altiva y deno­
dada, como tlliiJca se. ha visto. Los enemigos le salierou 
al frente a millares: tl!JOS atacaron su literatnrn, otros su 
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ot'todoxia y ob'os sus teorías políticas; García ·Moreno 
mismo e11tró al palenque de la pre11sa. 

Vuelto de Francia Moutah·o, su cultura desde el 
principio clásica, se completó con el estudio ele los autores 
del siglo ele oro español, del que sacó llll estilo propio, cas­
tizo, sotwro y lleno ele nenrio y de color, qne sorprendió a 
los literatos de América y qne fué el verdadero tormento 
ele sns enemigos. García JVIoreno volvió al poder y 1\!Ion­
talvo salió al destierro; pero el hombre se había encol!trado 
ya, el escritor estaba formado y el polemista fonniclable 110 

podía ser destruído poi' los tirauos. Sus obras polític<1s 
continuaron saliendo con estruendo y claridad ele rayo: 
García JVIoreuo cayó aniquilado lxtjo sn pluma, como ca­
yeron clespué::> otros tiranuelos ele menor cuantía. Acle~ 
más de la admirable obra política, sellada con sn prosa 
inimitable, está la obra literaria, enorme, sugerente, glo­
rios:l. Los Sú:te trrllados son magníficos ensayos ele un 
discípulo ele lVIontaigne, en los que el hilo del discurso 
apenas puede verse entre 1a florida y copiosa divagación 
pintoresca y erudita, en que los héroes ele la antigüedad 
lásica se dan la mano con las más bellas descripciones 
modernas, todo escrito con giros del icliomtt, coloridos y 
vivaces. Un señor Pérez y Soto escribió tres tomos para 
analizar los Tratados: fárrago fastidioso y causado. La 
obra de Monblvo llegó a II!Uchas p<trtes del rnnndo; escri­
tores famosos le felicitaron; la Curia de su país concleuó 
la obra. Con qué fruición se segttirá leyendo siempre el 
Tratado de !a bc:!!e.<:a, obra, más que escrita, pintada, 
según dijo Vásc¡nez y en la qne se hace la más admirable 
apología ele la mujer, o el ele lo::J r!érocs de: la emancipa­
úfm ama/cana o el inmortal !Jusca¡J/él Los capítulos 
que se: le olvúlaron a Cenmntes son, en efecto, imitación 
de Utl libro inimitable; pero, jqué estilo! E! .F:.spec!ador 
tuvo la iutención ped<1gógica de los libros destinados a 
ensefiar y dar ejemplo. Después de muerto Montalvo se 
ha publicado la Geometría iWora! eu que se hace la pintu­
ra ele 1111 Jttatt de Flor, teqorio de nueva y extraña inter­
pretación. Quedan otras obras por publicarse y una co­
lección ele dramas importantes, sobre todo, por el pensa­
miento que los informa. Y no debemos olvidarnos de 
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esos tei'r1b1es folletos de discusión 8gria y acerba, en que 
el primo¡· de la forma no es suficiente para esconder h 
ca u tidad de hiel puesta e u ellos, acaso de uua manera 
exagerada. Las Ca/z'h'll(llias clavaron en la picota· al 
Presidente Veintimilla; cou La J11nmnál Eclcsúisl/m 
ridieuliz(¡ al Arzobispo de Quito, c¡uieu tuvo la. trog-lodíti­
ca iuoccucia de condenar los S/clc Tm!ados. (6) 

_ Como después de haber hablado ele Olmedo, c11 se­
guida de escribir sobre lVIoutalvo, hay que pouer puntos 
y rayas ele sep1ración para continuar con los dcmús es­
critores ele este tiempo. lVIontalvo es una cumbre a la 
que cliflcilmente se poclrú llegar; hizo bien Rodó eu con-

(6) El verclaclero héroe epónimo rlcl Ecuador es ~lontaivo. También su 
gloria va creciendo confornte pasan los nños Su figura toma las proporciones ele 
leyenda, y ello nos sirve acln1irablemente;.pues qnc la resonaocia que nlcanza a 
obtener él Ecu;~clor en el ext.-anjero clebe a la soberanía ele la pluma cle este 
<>scritor. T.n cnrioso es r¡ne ni las obras ni el estilo ele Moutalvo han envejeciclu; 
ambos tienen aclualidacl viva, que si no provocan polémicas, cattsan juicios m::í.s o 
menos apasiornclos, nuuc¡ue favorilbles tod<JS. Después del not.tble estudio ele Ro­
dó y de los otros public<~clos por Blanco Fotnbonn, Alfonso Heyes y García Calde­
rl>n,p;¡ra no citar sino los princip;ties, Gonnlo Zalclumbielc ha emprendido en 
l'arís P.n la publicación ele las obras completas de i\'Iontaho, que son esperadas rn 
América con la nlayor·aviclez, y lo·...; literatos f"Jtle se encuentran. en la Ciudad 
Luz han colocarlo en la casa ele la calle Caciinet en CJLle mnrió Montalvo una pla· 
ca pan recorclc~r aqnel acontP.cimicnto. Ah reunión de literatos y hombre·s pú­
blicos c¡ne tuvo lugar con este motivo, 'Lsisti(> también Du. ;vJiguel de Unamuno, el 
polemista y clcesterr<~clo español, quien, aclemiLs ele pronunciar nn discurso en esa 
ocasión, ha e;;crito el prólogo a la nllf:V~L edición ele f.,¡s Catilinarias. Hay que 
hacer a!gunas anotaciones a la nnnera como Unil.nlllllO aprecia esta terrible obra 
de i\'Iontalvo. i\'Janillesta que el e:'icl·itr)r ec~!atorirl.no "~;i11liú ;¡caso en exceso lavo· 
lnptuosidad rle la lengua. Y de una lengua artificiosa y ele énfasis castellé_tno". 
No le sigue en los escarceos filológicos a que era tan dado el Cosn¡.ofiolila y en 
contra del sentir ele la mayo¡· parte de los escritoreo qu~ han juzgado a iV!OIÜalvo, 
encuentra r¡ne el ce,·vantismo ele '~'t" es no poco pueril. En cambio ni leer las 
['al/linaria .... -, UnamtuJo St! cncontnJ con él mismo, creyó releer su propia obra, 
si Un¡¡muno pudiera tener igu:d o p;trecido estiln. "lb;t !Ju::;c;tndo los insultos ta· 
jantes y sangr<llltes. Los insultos; si ¡los insulto'! lo.> c¡ue llevan el alma ardorosa 
y generosa ele Mnntalvo". 

Viej;¡ acusacióu es In ele tachar ele ;¡rc;¡ico el estilo ele Montalvo. Hoclr:í dijo que 
era ele una artiliciosidacl preciosa. En todo caso es act11al y los mejores escritores es~ 
paíloles de ;\hora, cuando encuentran un punto ele co1npnración van con la crítica has· 
t 1 el estilo ele Montaivo. Hace po~os días Blanco f'ombou,, juzg;¡ba una última obra 
ele f'érez ele Aya la de qui"n decía: "Sn pmsa, necargacla de incisos y ele adornos, 
resulta a ocasiones tan !J,uroca, pomposa y afectada como la de Juan Montalvo, 
no es tL·nnp:n·P.nte y sobria como b ele Anatole Fr<II>Ce. Es un alej<IIHlrino, no un 
ateniense ¡Su arquitectura no es ele orden dórico!'" l sin emb:1rgo, nadie poelrú 
negar que l'ércz ele t\y;d;¡, es nciemüs ele cnsayist<L notable, el primer prosador ele 
la Espaíla contemporánea. E>ta perenuiclacl de i\lonLilvo uo es sólo porque com" 
puso para su uso particularísimo un estilo eleganle, IH::bido en las puras tuP.ntes 
españolas, sino porque en toclos sus escritos puso su carn~~ y su s.tugre, sus pasio· 
ues y su alma. 
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tarJe entre las fuerzas espirituales que coutribnirúu par;l 
el triunfo de los pueblos americanos ele habla española. 

Literato de renombre y de mucha cousideración es 
sin embargo otro ambateño, Juan León :Mera. Verdadero 
maestro de Juventudes, las letras ecuatorianas le deben 
la gran cantidad ele enseñanza, que se desprendió de su 
vida y que buscó con sus obras. A la luz; ele los cleste~ 
llos de la primera creencia colectiva que se formaba en el 
pueblo ecuatoriano him 1os ensayos de nacio11alizar la 
literatura, aunque con ello no consiguiera siuo sentar las 
bases de una tradición necesaria pnra que más tarde se 
fonúase nua escuela estable. Los primeros pasos ele este 
fecundo escritor los ejercitó en la poesía, escribiendo y 
publicaudo en su florida juventud composiciones en que 
se querían resucitar los ecos muertos de la antigua ci\'i­
lización aborige11, a imitación de los románticos españoles 
quecautabau a los moros de Granada y de Sevilla. Pero 
si Mera teuía uua alma de poeta, pocas veces encontró para 
sus versos el arte del sentimiento; tal vez para ello hubo 
la razón de que sobre todo fné un crítico eu quien el ra" 
zonamiento matab1 1a espontaneidad. Si a los veintiséis 
años había publicado la primera colección de poesías, 
dos lustros después hacía aparecer la Ojeada hútórzco~ 
crítt'ca sob1e la poesía ecuatona1ta, obra de aliento y ele 
labor fecunda, que valió a sn autor mnchos sinsabores: 
/{eJms ÚJ üabzle Z/abtlll/ los' poetas criticados hicieron cru­
da guerra a Mera por mucho tiempo. Hay q ne confesar 
qnesi ]a crítica no abría los horizontes que necesitaba 
1a juveut~td, ni tenía la amplitud necesaria para reflejar 
el pensamieuto literario de la época en e1 mundo, 1a obra 
ejerció ttll saludable influjo por. la. misma reacción que 
ocasionó en los escritores que se sintieron dóciles para 
e1 consejo o superiores a la observación. La Ojeada es el 
primer intento de verdadera crítica y Cordero el mejor 
resultado obtenido con ella. La crítica, razonadora y 
comprensiva, ~entaba las bases de la admiración pública y 
si 110 abría horizontes, como hemos dicho, dejaba adivinar 
los diferentes caminos que podían seguirse. La primera 
reacción que produjo esta crítica, puede afirmarse que 1a 
tll vo el mismo autor: el poeta ele las 111elodías h?díg-ellas 
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y de la Vz'rgen del Sol, a medias romántico, se dirigía en­
tonces francameu te por los ca m pos de 1 más severo e la si­
cisma, anuque ele la primera época le quedara el plausible 
nfún, buscado hasta ahora, de nacionalizar la literatura. 
Para ello, sn gran talento, ensayó eu los diversos géneros 
literarios y entró con paso firme y resuelto en ]a nove­
] a, ancho campo que puede resumir todas las tendencias. 
En1871 publicó Cumandá y en segnida varias novelitas 
y cuentos de gran colorido local. Cumaudá es la gloria 
más alta y evide11te de este escritor benemérito; si en la 
concepción h:1y la iuftneucia innegable de Chateanbriaucl, 
el fondo del cuadro, el ambiente, son propios del autor· 
y son nuestros de manera inconfundible. Cuma 11dá es 
la pintura de la 11aturaleza americana y el verc1aclerodes­
cubrimieuto de nuestras selvas orientales; cnam1o se- lee 
esta novela, eglógica y bast:t11Le artificial en la pintura de 
caracteres, lo que se admira y se seguirá fldmiranclo, es 
la descripción del paisaje, las páginas magníficas qne se 
refieren al caudaloso Chambo, al pintoresco pueblecillo de 
Baños, a 1a catarata del Agoyún, a la línea enormemeute 
aZl!l de la montaí1a que se pierde en el horizonte; vale por 
las costumbres que pinta, annqne los personajes hayan 
perdido la gmscría primili\'a q ne clebía series peculiar. 
Cumandá es la llamada 111Ús henuosa y más bien logTada 
ni arte 1wcional, que se inspira eu motivos propios; ya 
veuclrú el qnc vea la poesía ele lo real, de lo deforme y de 
1o grotesco, como quería Hugo, que en este caso es la 
barbarie salyaje, la montaña llew1 ele precipicios, ele in­
dios feroces y ele mlim>lles bravíos. M era mtció en A m­
bato en lt:i32 y murió cu 1894-. H.:t dejado escritas 
mnchas obras más, sobre todo de carácter histórico. 

Ambato ha sido fecunda en hombres ilustres. Des­
pttés de l\Jontalvo y lVIera hay que citar a Pedro Fermín 
Cevallos, nacido en 1812. Contrariamente a lo qne por 
lo general ha sucedido en el Ecuador, Cevallos, antes ele 
ser escritor, se sintió político, y acaso, circunstancias de 
la vida política, fnero11 las que le impulsaron a empren­
der en el estudio ele los asuntos históricos ele sn patria. 
Mera nos ha- contado cómo 1a juventud ele Cevallos 
p:1só alegre y confiada hasta que transcurrida la pri-
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mera juveutncl tomó parte en los acontecimientos pn· 
líticos que por entonces se sucedían y y se colltÓ c1ilre 
los que podrían llamarse fnndadores del p<nticlo libe­
ral. Ministro General c1e U rvi na, desde ] 851, tuvo 
parte en los dos actos 110tables de este gobiemo: la 
manumisión de los esclavos y la expulsión de los jesttítas. 
Por entonces entró en el campo literario, redactando ar· 
tículos a la manera de Lana, del célebre autor español 
a quien tanto se principiaba imitar en América; pero Ce­
vallas lo hizo con admirable compreusión de nnestras 
costumbres. Por este tiempo publicó el Cuadro sinój:­
tico de la Repúblt:ca del Ecuador, que fué el motivo y 
el origen de la Historia que luego iba a escribir: alrededor 
del trabajo dicho se entabló nna polémica que le obligó 
a reunir documento~; y estudiar co11 más cnidado los hc­
clws, a tal p11nto de 1wllat·se capacitado para escribir s11 
ResuJizen de la llistol'ia del Ecuador; segnnc1o paso 
ele importancia y de valía C]Ue en el Ecnaclor se daba cu 
este género, para el cnal son necesarios carácter, ecuani­
midad, inteligcucia y estüdio. De:o:eugaüos ele 1a vicla 
pública llevaron a Cevallos a1 retiro del hogar cu 1858 y 
se dedicó a perfeccionar sn obra c¡ne con grandes c1ificn1-
tadcs se con¡cuzó a publicar en Lima c11 1870. Como se 
ve, la obra no fné el producto de una pennaneute co11sa~ 
gración a la historia, y por ello, aunque fuudallleutal para 
el estudio, adolece de ciert8s deficeucias, <Jllotad<Js ya;: 
pero en todo caso, la llz'sünút es una prueba manifiesta· 
de h rectitud ele su autor, qtte presciudió en absoluto de 
servir intereses de ningún partido, sin emb<ngo de llegar 
en stt u a nación a los sucesos conte!ll poráueos a s1i actua­
ción política o a la del círcnlo al. que perteJlecía. Dos 
trabajos más publi-:ó, además de s11 obra princi pa1: El 
Brcz;e Catálog·o de CJTOrr's, destinado a propender a1 es· 
tudio cle1 idioma y las !JúJ¿(rafías de ccualorúrnos duslrcs, 
pnb1 icadas en u na. revista de en ton ces y reproducidas ell 
folleto después. .l\1urió de avanzada edad, ciego y debi­
litada ya la an tigna energía, en 189 3. 

Pablo Herrera, en realidad, no es 1111 escritor; su es­
tilo se reciente de falta ele .armouía, por mucho qne fuera 
cuidadoso ea la dicción gramatical. Tampoco puede ser 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



--231-

considerado como nu crítico, sin embarg-o de que historió 
11ueslra literatura y escribió acerca de los hombres más 
uotables del .Ecuador. Fué un erudito; ft1é uno ele esos 
homb1:es beneméritos que van recogiendo pacientemente, 
recopilando y cbuclo a luz cn<mlas noticias son indispen­
sables para la histori::1: labor uecesaria, fecnncla, laboriosa 
y humilde que tiene 1111 lllérito inmenso y que debe ser 
apreciada por los escritores con gratitud y cariño. Herre­
ra, quien nació en 1820 y murió en 1896, desempeñó los 
más altos puestos políticos y admiuistrMivos y tuvo tiempo 
para dedicarse a la investigación curiosa y· útil. Las prin­
cipales obras ele Herrera so u el l"'.-'llSayo sobre la Histona 
de la !üenz!ttra ec;ta !oria11a, los dos tomos ele A nto!o¡¡-ías 
de jJ1 osúta.s ecnalorúwo.s y el folleto dedicado a Ol­
medo, sin contar otros muchos trabajos ele abundante 
docnmentacióu. 

José JVIoclesto Espinosa nació en 183.1. Fignnt uota­
ble de n nestra po 1ítica, pe ro m á e; q ne como po 1 ítico perdu­
rará su nombre como literato. Perteneció a la generación 
ele Cevallos, J\!fera y lVIontalvo; fué contenclor ele este 
último y 11110 ele los tratados, el de la Réplica a lt1t sofista 
pseltdo at!ólú:o escribió el ilustre escritor ambatefío con 
motivo ele las recti!lcaciones que Espinosa se creyercl en el 
caso de hacer a ciertas páginas del Cosmop,Jh'!a. Espinosa, 
polemista lleno ele gracia y ele donaire y manejador ele un 
estilo castizo y agrachble, 110 podía competir con J\!Iontalvo: 
éste tocó los liuderos del genio y Espinosa se ma11luvo en 
estudiado equilibrio, como dice Crespo ToraL La obra 
polémiGt, político--religiosa de este escritor fné abu11C1anle 
y e!lcaz en su tiempo; pero en la literatura encuentra pues­
to por los artículos ele costumbres, escritos en idioma qlle 
se llamaba entonces castigado y qne eran un cui-ioso tras­
plante ele los artículos de .1'~!{aro. Se ha observ~1C1o ya que a 
Larra le aconteció qne 110 se le viera en sn tiempo sino 
como costumbrista bnrlón y no se c0mprendiera c¡ne en 
este romántico y perfecto afraucesado, por su origen y su 
educación, había m1 irónico por antítesis. Larra fné un 
eceptico que luchó contra la incomprensión del medio, con. 
tra la barbarie política y la sequedad del ambiente literario, 
que si no era retrógrado, estaba paralizado. Los imitado-
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r~s <;le Fíg·a!'O e11 América. no tuvieron ese pesll111Slllo, uo 
stntteron ntngnua angnstta, y en sus artículos Espinos:~ 
se limitó a esbozar cuadros de costumbres cou una lev<' 
sonrisa misericordiosa. Este escritor ameno y deleitoso 
murió en 1916. 

( C OlltÚzua 1 á) 
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Notas de actualidad 
----·---

INAUGURACIOl\T 

de la Sección Argentina en la 
Biblioteca Nacional de Quito 

LA PRENSA 

Una iiertl)osa Fiesta Cultural 

lnau¡;¡-urac/ón de la secáón A rg-enú1ta en la Bz'blzoteca 
JVaáo!lal. --J-Ier1Jlosos y mag--istrales dúcursos.­
E! pensamúmto aJ;t{C7lltno y el eCltalonáno. --

Uu obscqmo úg-mjica/ÚJo. 

Hermosa fiesta del espíri tn la de la tarde de ayer, eu 
que U11 público selecto recibió a los augustos embajadores 
del pensamiento argentino qtte llegaban, en· su visita ele 
galas ideológicas, al corazón de Quito. -

En el santuario de la Biblioteca Nacional estuvieron 
a recibirles el señor Presidente de 1a República, doctor 
Ayora, el señor J\!Iinistro de Relaciones Exteriores, encar­
gado de la cartera de Instrucción Pública, doctor Viteri 
Lafroute, el Ministro ele lo Interior, señor Moreno, los 
Excmos. señores Ministros ele Chile y de Venezuela, el 
señor Subsecretario del Miuisterio de Guerra, Coronel 
Chiriboga, el señor Gobernador de la provinci<l, miembros 
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de las Acadeiiitas Espmiola y de la Historia, como el D1'. 
Luis Fe 1 i pe Bo ¡·j a, do 11 Ce 1 i a 110 J\Io11ge, el Su bsec reta ri o 
ele Relaciones Exteriores sefíor Larrea, el señor Vicerrec­
tor ele b Uuiversiclacl, doctor Cabeza ele Vaca, decanos de 
otras Facn1lades, el señor director general de los Norma­
les, miembros de la prensa y otros distinguidos caballeros. 

El sa1Ót1 máxinw ele la Biblioteca presentaba hermoso 
golpe de vista por la sobria orwunentación y el arreglo ele 
los volúmenes. Allí se acln1iraban los venerables aulógi·a­
fos y antiquísimos documento~·, desde el afío 1553; ;1\lí las 
figuras excelsas de prohombres y luchadores como Espejo, 
.Mejía, Tvionca_yo, JVIontalvo; allí las joyas del arte, los ctw­
clros valics(,,itiiOS coloniales; allí los bustos de mérito, todo 
bien clístríbuído y ordeuado. 

Llegados ah sección argeutina, el Itxmo. scfíor 1\'fj .. 
nistro doctor Ricardo Oliven1, Enviado Extraordinario y 
l\Iiuislro Plenipoleuciario de la gran República del Sur, 
en nn bellísimo discurso, hizo la entrega de los ricos vol Íl­
menes, enumerando, como Virgilío que evocaba la men1o­
ria de Anquises, las antiguas y modernas glorias argen­
tinas, desde el prócer y Déan Punes, hasta Ingenieros, 
desde Sarmiento y Albercli y Mitre, hasta Múrmol, An­
clrade, Bnnge y cien c.sclarecidos v<nones. El desfile eru­
dito y deleitable arrancó nutridos aplausos. Se escucharon 
en scguich, rCligiosatnentc, los aires del marci;-~1 Him-
110 Argentino. 

El señor doctor Homero Vitcri Lafronte ·eu u u arran­
que hermoso de inqwovisación demostró su vasta cultura, 
enumeró a muchos magníficos antores argentinos que 
com plctaban la e111 bajada espiritual y abundó en ideas 
felices y oportunas que fueron!lluy :tplaudidas. ¡Lúslima 
que 110 hayamos podido tomar algunas apuntaciones ele su 
magistral improvisación, qne destaca al hombre erudito y 
familiarizado con los mús 111oclemos pensadores del Plata! 

Agradeció, t::llnbíén, el doctor Viteri por el arribo de 
tantos cerebros llenos ele luz y ele prestig·io e11 América. 

A continuación el scfíor director de la Biblioteca don 
Cristóbal de Gang·otena y J ijón ltyó nu magnífico discurso, 
lleno ele recuerdos históricos y de selectos pensamientos, 
agradeciendo, como jefe ele la Casa de las Letras, la honrosa 
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e inolvidable visita de los varones representativos c1e b 
Argentina, análoga, en otro orden ele cosas, cultural y 
pacífica, a la ele los gnerreros máximos, Bolív~1r y San 
l'vlartín, que se abrazaron en las playas de Guayaquil, eu 
época memorable, en que se trató ele la suerte ele América, 

Esta fiesta de la inteligencia, eu suma, te11C1rá re~ 
sonancias clnracleras y es de inmensa signifiicacióu amé­
ricanista. 

G1·acias, señor Ministro A rgeu ti u o, a uom bre de 1 pue­
blo ecuatoriano, por la noble y gentil participación eu 
recibir a la fnlguraute caravana que de vuestra patria y 
de los fomen taclores de 1 as bibliotecas popn lares, arribó 
a la nuestra. 

At couclnír se repartió un. elegante folleto: el catálo­
go ele las numerosas obras que integran la Sección Ar­
gentina ele la Biblioteca Nacioual ele Quito, inaugurada 
el 12 de mayo de 1926. 

(De El Comenio). 

DISCURSOS PRONUNCIADOS 

El Ministro de la República del Plata, Excrl)o. Sr. Dr. 

Ricardo Olivúa, dijo: 

Excmo. sefíor Presidente ele la República, 
Excmo. sefíor Ministro ele Relaciones Exteriores, 
Sefíor Director de la Biblioteca Nacioual, 

Señores: 

Esta fiesta de la fratemiclacl intelectual ele clos pue­
blos, ligados llesde el alba de sns 11acionalidades por la 
co111Ú11 elaboración de sus gestas 1l!;Igu;Js, cobra 1111 signi­
ficado excepcioual111ente valioso co11 b presencia del Pri­
nwr JVIagistraclo, de los Exctnos. sefJores lVIi11istros, de 
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in!s colegas del Cuerpo Diplomático, y ele tantas otras pet'­
sonalidades, como aquí voy percibieuclo con atención avara, 
para fijarlas en lo mejor c1e mi memoria. Séame, pues, 
previo, agradecer sentidamente estos concursos, que tr'as­
ciendeu la amistad, y ele modo especial la l10mosa asisten­
cia del Excmo. señor Presidente. 

Ninguna ceremonia oficial más grata a mis aficioues 
prÉxlilectas que ésta, cordialísiwa, en la crwl, cou íutima 
,pon}p¡a~eucia, tócame ejercitar mi represeutación Plenipo­
tenciaria, en la silendosa cinclacl ele los libros, eugalauada 
para acoger cofrades afines, qne llegan de lneñes tierras, 
con el meusaje afectnoso de nua cttltnra aleclafíél en los 
orígenes, en los desenvolvimientos y en la fiualidad, 

Desde los hontanares patrios, trajo la pequefia caraba­
Ha, camino que pudo apreuder, lo mismo en sn leyenda 
que en sn historia. A la vera de la ruta trillada por los 
héroes, los espíritus tle inmortales peregrinos de su rna, 
habránle anticipado en las etapas, con el acento aún con­
movido por la gratitticl, cuanto es ele cariñosa y de bella, 
la apacible metrópoli que les ~~guarda. Vivísimas seríari 
sns descripciones de Quito, cuyos son los blasones del an­
tiguo arte. americano, las arquitecturas mollnlllentales, 
San Francisco, cou severidades del Escorial herreresco, la 
Compañía, suutnosa como el Gesú romano, las t~lllas y 
los óleos famosos, el Santiago y el Caspicara. 

Fue quizás, entre los primeros, Tomás Guido, diplo­
mático y general, este Grande que la postericlaclmantieue 
tan iuseparable de San Martín, como el propio Libertador 
lo quisiera, los afaues creadores de sus vidas ejemplares. 
Aclelantaríaseles a Puuá navegando el río maravillosa­
mente lujurioso, estabJccjda. de l1111lediato ]a COllfianza 
terruñera, habrales ido descorriendo, el enigma pertina;r, 
de la Eutrevista. 

Cua11clo enfrentaron en Riobamba, la colina del Com­
bate estupendamente lwznfíoso, Juan Lavalle, trasmutado 
en materia imperecedera al temple de su sable invencible, 
curY~lra, sin ducl<J! su arrognncia, y ele 1a columna de ideos 
en marcha paréceme, se desprendieron, para hacerle el 
homenaje de su vuelo sonoro, los Cóndores ck A11dracle. 
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Sobre la falda mansa de la paralela montafía verdean­
te, en una fila de frailes que en el reclamo melancólico del 
Angelns, cruzaba el huerto del quieto Convento Francis­
cano, divisaron reverentes, snntamente absorviclo en la 
meditación, a Fray Mamerto Bsquiú, espejo y suma de 
varones evangélicos, aplacado en esa paz, recoleta, andi11a 
CO!l!O sn cuna, aqnel delirio de humildad qne moviera su 
desesperada fuga de las pompas episcopales. 

Aproximando al Puente del JVIachángara, obscurecido 
para ellos por una visión obsedaute ele tragedia y ele mar­
tirio, obligólcs la atención, tanto como luego el respeto, 
la prestancia de un cabrtllero como ele cnarcnta años, ves­
tido y tocado con cui~hclo elegante y hasta sobra ele per­
flunes y de joyas. Sal !tclóles, ceremoniosamente Beruar­
do de lVIonte;¡gnclo, personificación la más olta del verbo 
expansivo _y emaucipaclor d.e la democracia argentina: b:1jo 
ningtllla abvocación más prestigiosa cabíales inici;u·se en 
la Capital hospitalaria.-lVJm¡teaguclo, familiar ele la aven­
tura y ele la aclvcrsid:lcl, ch .. bió habl:1r, sin dejo anwrgo, ele 
sn reciente 1ninisterio penWIIO junto al Protector, y leer­
les algún capítulo de la Memoria que le ocupab;1. Ter­
minada la ¡¡¡eriencb, l1nbo ele invit:1rles a p:1sar la velada, 
cou la flor de lns hermos<lS y de los discretos ele ;¡que­
lb sociedad que le minwba, en el estn1clo, todavía con 
frag;¡uci;¡s coloniales, de la señora 1\f;¡rc¡nesa de San José, 
que a través de ];¡s geuer:1ciones, prolonga sn ascendiente 
de gr<lcia, sobre la cincl;¡d uativa. 

A utójaseme sea también 1\!lonte;¡gnclo, el que condujo 
la ilnstie compafí.ía, hasta el pórtico ele este palacio, cogi­
do alternativamente del braz,o de los coumilitoues insig­
ues, de quienes recibiera y a quienes pasaro, la antorcha 
inextinguible del mito helénico, comentm1do con Mariano 
IVIoreno los eclit01·i;¡Jes inflammlos de «La Gacetm>, con 
Echeverrfa el Dogma Sooa!zsta, con Alberdi las Bases, 
con Mitre l;¡ oración augusta del jubileo 11 oyendo defe­
rente al olvidado prés;¡g;¡ wilsouimw, su doctrina de la 
victoria sin derechos, y al Presidente del sufr;¡gio libre, 
el discurso:. par;¡ siempre célebre, en que :1briera gallarda­
mente, sin nua· resistencia y sin un egoísmo, toda sn 
América a toda la lmmauidad. 
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Detrás seguían si 11 rigideces protocolares, en grupos 
compuestos por h sitnpatía, renovando el conclisicipulado 
de las Univer..:;idades próceres o b milicia contpoñera en 
empresas memorables, copia de los más esclarecidos inge­
nios de mi pródiga tierra lejana. Barco ele Ceutener<t, fiero 
del bantizo irrevocable y Ru1 Díaz de Guzmán, con la 
altivez de su linaje de adelantados y caciques, flanqueaban 
respetuosos al Padre Lozano, cargado ele cartas aunas. 
Con Jas fortunas del Peregrino, Tejada procuraba consolar 
a Labardeu sus soledades del ''Paraná, sag-rado río''. El 
Déan Punes discurría gr:1.vemente con Gorriti, y Juan 
María Gutiérrez elogiaba a Rafael Obligado. Hemáudez 
y Ascázubi hacían cantar a Sa¡zfos Ve,ra y a Jl1artín Fú:­
rro. J nan Crnz Vare la relataba a Mármol sn Dúlo inter­
pretada por Casacnberta y 1'riniclacl Gnevara. Sarmiento 
en el centro, \'enía solo. IVIignel Cané, el tercet· López, 
Eugeuio Cambacerés, Martín García 1\ferou, Lncio .Man­
si11a, couveuían en la úllillla inutilidad del demasiado 8111-

buLu·, con la sentencia del Profttnclo de la Imitación. Al 
fondo Carlos Octavio Bunge hablando de J\!uestm Amért'­
ca a José Ingenieros, c11frascaclo en La cvoluú(m de la 
Socú;/o¡;-ia. 1\ su lado, c;m el desembarazo del breve ba­
gaje de sn doccli;J de ettsayos, Emilio I3ecker, sus ojos 
perdidos eu el icléitlico azul, sonreía ele la suprema vani­
dad de los autores, recordando con su maestro amado, que 
e 1 más clásico de los 1 i bros, como te 1 a de Pe u él o pe se hace 
y se rehace, a travéz de la visión diferente de cada lector • 

. . . He aquí lleg-ada ltuestra pegueña caravana. Sa­
lióle al encuentro el Señor de las letras qne preside esta 
su casa y con la hicblguía de su estirpe castellana, ya 
veis la generosa solicitud con que le brindara aposento, y 
compartimos, reconocidos la· fiesta con que lta querido 
presentarla. Queden los cm bajado res espiritnales de la 
República Argentina; e11 la eterua eue<lrtwcióu del libro, 
sirviendo con la lealtad de su nación, a la obra solidmia ele 
la civilización americana, en el hogar ele Rocr~fuerte y 
García lVIoreuo, ele Olmedo y ele 1\loutalvo, p;ncs en­
tre pares. 
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Las vibrantes y originales palabras del culto Repre­
sentante ele la República Argentina, fueron contesbtdas, 
en sn calidad ele l\1inistro de Relaciones Exteriores, encar­
gado ele la Cartera de Instrucción Pública, por el Dr. Ho­
mero Vit<"ri L8fronte en una Ill<tguífica improvisación e11 la 
que recorrió los preclaros 110111bres ele los principales pen­
sadores, literatos, cietttíficos, poetas y ecl ucaclores de la 
Nación Argentina, antiguos _y modernos, dedicando algu­
nas sentidas frases al maestro Ingenieros, ten1 pratwtnentC' 
arrancado a la vid:-~. 

El señor don Cristóbal de Gangotena y Jijól) 

Director de la Biblioteca Nacional, dijo: 

Excelentísimo sefíor Presidente de la Repúblict; 

Exceleutísinw señor lVIinistro de la República Ar-
-gen tina; 

Señores JVlinistt·os; 

Señores: 
En esta fausta ocasión para la Bibloteca Nacional ele 

Quito, mis S(;Ilcillas frases uo pretenden, en manera al­
gntla, conTe-star al elocuente discurso del Exmo. Señor 
Olivera, qne acabamos ele oÍL l'v1is palabras sólo traett, 
en este acto, el agr8decimiento de~ Instituto e¡ ne teng·o el 
honor de dirigir. 

~¡:: . 

* * 
El 26 de Julio de 1822 entraba en el Golfo ele Gua­

_y·aquilla flotilla que conducía al Generalísimo clon José 
ele San Martin, el héroe del Sm. 

Bo1ívar, el Genio 111áximo ele 11t1estra epopeya, le es­
peraba en la playa, ansioso de estrechar entre sus brazos 
a qnie11, como él, habíase consagrado a la sauta causa ele 
libertar a los pueblos. 

Los dos hoiubres más grandes ele la América hispana 
fundían sus ideales en nn abr8zo fraterual, y, en aquel 
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abrazo de los dos representantes ele la gloria de la Raza, 
presentábase el Coutinente indo- español en nuiclaclmag-­
nífica ante los ojos del Mundo. 

Las velas qtte hasta nuestro puerto condujeron a Sm1 
Martín nos trajeron también el mensaje de confraternidad 
del pueblo que tuvo la dicha y la gloria de engendrar tal 
héroe. 

En la histórica coufereucia de los dos gloriosos gne· 
rreros se fijó la suerte ele An1érica, se clmeutarou los 
principios que habían ele gobernar ellllundo nuevo, y la 
sol iclaridad e u tre los pueblos el el Cou ti u e u te quedó clefi u i­
tivameute establecida. 

La eutrevista de Guaym¡uil tuvo iumeuso alcance en 
la historia política del hemisferio austral: fue, además, el 
principio fecundo del mutuo conocimiento ele pueblos que, 
si bien ele igL1al raza y procedencia, se clescOIJOCÍau eutre 
sí, en el aislamieuto eu que, cluraute los siglos del colo-
lliaje, se habíau mauteniclo. , 

Ahora, ya no son las glorias políticas: no es el laurel 
bélico, ni el hombre inm01talizaclo y divinizado por -los 
fulgores d'2 su invicta espacb quienes vienen a nosotros. 
Es el genio pacífico, el ele las artes ele la paz eu el enjam­
bre ele sus múltiples cultores, qnien viene a visitamos. 

Como en lcls playas ele Guayaquil Bolívar recibió, 
con los brazos abiertos, a S8n 1'vlartín, así han sido recibi­
dos eu este te111plo de la cit'llcia los represe11tantes del 
pensamiento argentino, por los manes ele nuestros maes­
tros en el saber y en el gay-clecir. Sarmiento, al _pene­
trar en la Biblioteca Nacional de Quito ha sido fraternal­
mente recibido por nuestro Cosm;¡)olita. lVIontalvo, con 
el publicista argentino, tiene 1_11uchos puntos ele contacto: 
ambos combatieron co11 sus magníficas plunias a la tiranía; 
engendraron los dos el anhelo ele libertad ele sus patrias. 
Si el verbo inflamado de Moutalvo echó abajo la tiranía, 
Sarmiento forjó con sus escritos la conciencia popular ele 
su tierra natal. · 

Y así como Sarmiento se ha encontrado bajo este te­
cho con nuestro Don J nan, así otros famosos espíritus que 
aquí palpitan no están solos. Genios hermanos los han 
recibido también: a poetas como Olegario Anclrade los han 
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Lloua, de Olmedo; Avellaueda, Alvear, Albercli, .Mitre se 
han abrazado con Rocafnerte; Vicente Quesad~1, Carette; 
conversan ahora cou Lúis Felipe l__;orja, y los versos armo­
niosos y magníficos de las Montañas de Oro ele Lugones 
son escuchados con fruición por nuestros poeta!'!. 

¡Quién sabe qué fiestas c1el talento se celebran, entre 
tantos geuios, en el silencio ele 1a noche, en este recinto! 
Ya elijo A1wtol.e Frauce que 110 hay lugar mús a propósito 
para h aparición de fantasmas que una Biblioteca. Es en 
esta torre ele marfil en donde subsiste vercli1deramente la 
personalidad ele quienes traspasaron el dintel de la vicb 
miserable dejando una estda ele luz: el ceiHenterio guarda 
de ellos sólo el percedero polvo: aquí está el vivo espíritu 
latente e iumortal en su prístiua actividad. 

El estudioso siéntese, pm tanto, sobrecogido eu esta 
asamblea venerable del tal\'uto. Piensa qne pudiera acou­
tecerle lo que a Anatole France con el espíritu del antigno 
Cadmo, y que tomaron apariencia real tantos espíritus 
ilustres que le rodean, y pttsiéranse a departir sobre las 
varias disciplinas del humano saber. 

Pero de estos henuanos que han venido a traemos el 
magnífico clón de sn saber, de su elocuencia, de Sil doctri-
1Ja o de sil arte, 110 esperamos la ironía de qne Cadmo dió 
pruebas cnaudo couversaba, en el silencio de su gabinete, 
cmJ el célebre escritorfrancés. A Cadnw no le interesaban 
las ideas que France pudiera verter sobre el papel: teuía 
solamente curiosidad de observar cómo había evolncionmlo 
lm escritura fenici:1 inventado por él para sus cuentas de 
hábi \mercader o de incansable navegante. Los escritores 
que ahora se apiñan en estos anaqueles viene11. aniinados 
de sentimientos fratcnwles. Vienen como San l\'Iartín 
viiio, a hacer obra de solidaridad americana. 

Bien venidos sean estos heraldos de la cnltnra argen­
tina. En la Biblioteca Nacional de Qnito están en su pro 
pia casa, y en amable coJilpañía. 

Para terminar 110 me queda sino cumplir con el grato 
deber de agradecer, como lo hago con toda efusión, a la 
Comisión Proteeton1 de Bibliotecas Populares, ele h Re­
púh:lica Argeiititu, y almny ilnstrado Gobiemo del Plata, 
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IYH' el gctJeJ'oso obsequio qtte se h;-u¡ dignado hacer a csf:t 
Biblioteca Nacional. Vos, Exclllo. Seííor l\linistro de la 
Argentina, clign;tOs, coronaúclo la gentilcr.a de los vnestros­
ilace¡'os eco del reconoeimlelJto ele la Biblioteca Nacional 
de Quito. Dignaos sigtlific;u· a vnestro Gobicmo er agra; 
clecimiento co11 que ha sido recibido su presente, que me 
ha sido tanto mas g-rato recibir, cuanto sois vos, Sefíor, 
que b111tas :::impaths habeis sabido ganaros en este país, 
CJ uie.n 1,11e ha hecho la entrega fonnal. 

Disertación Filosóflca.-En el Ooleg·io <le S:m Gabriel, de 
(~uito, se cnlcbr6, el 21 de .Tnnio llll brill:wle ado literario.­
J~I P.studi:tnLe ,Tesuit:t, i:lr. Pablo i\lnfío;¡: sostuvo brillantí.sima­
m.~nte ll11l':h:ls punLos filosóficos, haciéndolo con eleg-ancia en la 
leng·1ln del Lacio.-A los concurrentes e invitados a tal acto se les 
habí:t (bulo de antemano, h facultad de argumentar las Lósis prc­
sent.:vhs por el.sustcntante del neto. 

El St·. Muí'íoz que demosLl'Ó cuan IJiün clominrtlm bt leng·ua 
latina, hizo t:1mbión, pat0ntc.s sus vastos conocimientos filosóficos. 

Con g·usto, y por tratarse ele una lJl·jllante pioz:t literaria, In 
Biblioteca Nacional publica en este su Boletín el (]iscu¡·so que, 
ni inicear el certamen, pronunció el P. Mnñoz. 

lmc. nc nme. DllC. (1) 

Pnesl.antissimi :llll1itorcs: 

q11:11nqunm persunsnm lwbeo hnnc mcam orntioncm nb illo 
dicc11di g'CIICI"C, CJIIo nd Philosophi:-~m amplissimis ln11tlibm: Cllll\11-
lan<bm O]lllS essd, longc exuh1:C'; enmque scicnti:11n Cjlia hui·~ 11111-
ncri obcuudo lllC prmdit11111 cssc oporteret, hnudc¡uaqunm n¡)l}c1 vos 
,dl:dlll'lllll <'SS<': t:llllCil nd \'OS i11Sl.Ítni rcfcrrc CjllCCCI1111<j!!C jllVCIIÍics 
lm·gil.llllill' vires, 11011 ta1n me:1 umbraliti institntionc in Philosophi:t 
q nnn1 \'est.ra peri llnstri benevole11tia 011111 in o frctns. 

l·:nimvern, in Philosophicis disciplinis copiosins l:tnthndis 11011 
immornbor; video, cnim, hnrnm st11dinm dintur11:11nqne cxcrcit.atio­
IICin i:1111 dudn1n \'<'strns animos oecnpassc. Q,unmobrcm, intliüll-

( r) 1\rcllieriscopus Quitensis. 
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tibns nobis hanc vcstram Philosophiw consuetudincm animonttnc¡ue 
vastronun in cam ittsitnm stndium, iuctl!Hlum vobis foro vitlcba­
l.tll' si pncccllcntis huins scicntiw ittÍvcrsnm spceimcn cxhi!wrcmu:;. 

lú¡nidem, non .\'o.:; f1tgit, pr<estantissimi a11ditorcs, illnd exi­
tir,lc opinamcntum quod. in folliis pcriodicis passim pcrvnlg;atum 
in ven im ns; 1 'hit osophivn, vid el icct, OilliiCJJ/. scicntin dnm ta:ra t ]JO­

·sÜit·rt. su.bmumulmn cssc. Abnonnom hane nwnti.~ aberrationom 
omni rat.ioi•C cssc dPstitubm cxploratum h:1bctis: nisi, cni111, mcn­
tcm obmi Rcnsibns, Hpíritttlll matc1·ia oppritni velimns, Pltilosophia 
elata opcm eolcnd:t cst, ct1m potissimum nihil sit Philosophia 
pu:cclarius, nihil lutmamc virtntis dignins, nihil incundins, ut 
pcrnotnm fcrt aristotelienm cffatnlll: "'Si nenlis \·iclcre incunclnm, 
anillli lnminibus pcrs¡;icerc admiratilc cst". 

[taque, mnlt.:t fccissc vcrba ncccssc non robar nt Philosophiw 
prcestuntia agnosceretnr: venio nunc ad cas normas vobis dcela­
rnnclns qnns programmit nostrnm cxnrntnri pro.' oculis vcrsab:unus. 
Cntolic:c Philoc;nphm cultorc'!, mcclinm Í11 ngmctl clcscendcntos, 
ocnlos conversos habcrc dubcnt nd cns tctnporum angustias Ítt 
qnibus vcritns omni acic ing-enii nb ipsis cst propngnnncla. Ho­
clicnno tcmp()rc ccimpcrtum cst voLis, qn.nta opera quantnque vi 
plurimi philosophi.;as vcritatcs oppttgncnt ut gc~ncri ltnmano hoc 
sttblimc ltttttcn vcritntis cripiant, r¡ttnm vuhcmcnti nnimorum hmsí­
tatiottc no\'a prncttdant. systcmata, quanta industria virtm illam 
qnm a natura nclspcctabili acl excelsa ot divina ÍIJtnclllla dncit, 
i1tterelnclant ct intcrsepiant. Hoc nostro tctnporc snbcunclt!S cst 
nobis nsus Philosophim, periclitandw sunt \'ircs ut vcritns in stla 
liiCc prcfcrntur. 

Tn l1ac tanta opinntH1i varict.atc, quid firmins. (jlticlvl\ altim; 
itl\'rtlirc possumus qn:un illa l'hilo"nphin i11 qtta Stn~ririta, in qtta 
D. 'l'hont:ts, in qua Stuu·c;~,Ítt>; fncilc~ prit1ciprs l'lllilltH'l'ttnt; qtHX.'qttr 
oh altisinlrtS Lntissimnsqtte stt:1s incptisitiottc•s glorin~o nontinc l'lúloso-
1Jiiiac¡Jr.l'CJIIIis merito Íltsigttitt:r'? fJa•c tutn itt wisc~is tutn iu nosb·is 
t.cmporibus mnxinto Rp!c'ndon~ clc.coratnr; ha•c·. plnrimltlll dignit.at.i~ 
:unplissimis rt clarissimis viris cnn lit lit; httÍI~ prninclr 110» prnittts 
totosquc traddidissc g\orio~utn <•rit. Quid tlttiH'. clieam ele~ singu­
iari illa ~w propc di\'ÍIIll ittg-Nr;i ,.¡ qu:t n. Titotnas Ol'natns fuit? 
"Int.ct· sultnl:tstiens clttdorcs, verba Sltllt SS. Pn11Lil'ieis Lcottis X U 1, 
ntnnium ]Jrinecps ¡•t tllflgister ln1tg:e cmilt<'t 'l'hnmas Acptinas, qui 
,·ct.crcs doctores s;let·os quia snnttllC vetl<'r:l!tts c;;t. id<·o intrllee­
tttm omt1inm qnodammnclo snrLit.tts cst.. lllnntlll dodTin:1s vclut 
disprnm enins<latn enrporis tJH,mbra in ntlltll• '!'!tomas c~nllrg·it d 
coagmcntavit, miro ordi11C cligc~sit ct tn:q . .":IIÍs ittCt'CtllPtltis ita 
aclauxit ut c:ttholien• doctrinm sing;ttlare pne';icliitnt et .. dce:.tts Ítll"<' 
pncrítoquc habc:~tur". Has, libcntissime fatüor, colimus nos Phi~ 

nsnphic:ts d isei pi in as; hns pnccl:trissi m o~ ltalWtllllS el nces. 
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Át vero, ut vener:anch hccc qwe potioribns n:itatiLns affloruit 
sicentia cnm hac nostra seriol'i nmicc cohmrcat eamqne s1ds lumi-· 
nibn'l dirigat et tneatnr; opcrm prctium crnt vinculum inquircrn 
quo Philosophia cnm cm¡>iricis scicutiis arctins connectcrctur. 
Phisicm disciplinm mngno nnn<"\ snnt in honore atque ingi progre­
ssn prmclaram cicnt aclmirationcm sni; hnnnn cultoreB plerumqun 
Philosophire vitio vcrtnnt cnm f:lctis liCÍcntifice explomtis ndvcr­
snri. l-Ime injusta opinatio pcnitus cst disliciclllla: non moclo llll­
lllim ese Philosophia scicntiif; impcdimcJJtllm cst obvcntnrum, 
vern!'n etiam ab nc scicntiarum Heginn, cmdem cmpiricm r;cientim 
hominc Jibcrnlitit· edncato dignissimre, plu;·imum prm.3idium polli­
ceri nltimunquc ~ui fnstigium llnncisci dcbclJt. Lnuclat:t conclusio 
prcciudiciis positivistnl'llm opponitur a Kant stntutis et prwforn1ntis: 
hi omncs, nt nostis, omncm Ycri nomi11is Sl\Ícntiam nd · sol:tm 
phcenomcnorum considcrationem circunsc•.ribunt., omnifl scicntim 
renlis sphceram rcrum munU:lllal'llm ambil11 ei:J!Hlnnt, Philosophi:lln 
vcro ac potissimnm l'\'I.etaphisicam acl formulas cogit:111cli innnes 
amnndandns csse arbitrnntur·. 1-Iruc in cn1tsa fucnwt cm· in sin­
gnlis Ilostt·i programmatis partibus ea qnm Kant cinsqtie asseclm 
blatcrant sivc de iudiciiB r.;ynthcticis n priori, ::;ive de typis f!ll­

biecti\'is cogitnncli, sivc de tiOntncnorum obicctiva realitatc, sivc 
de imperativo catrgorico, omnibus numcris oppng:nanda suscipc-· 
l'CtllliS. 

Hisce opinionibns rcicclis, stntncnda nobis erat methodus ca 
qnn1n omninm optimilm cssc ducimns ad I'hilosophinm in onmi 
sciuJtianttn ¡wo\'intia l:tte propagnnllam. ".Physicnrnm disciplinarum 
fructnos::e excrcitasioni et illcrcmcnto non srrtis cst considct·rrtio 
fa(•t.orllnl contcmplatioque naturm;: sed eum f:~eta constitcrint, altitn 
assnrgcndunt cst et cbnda snlcrter opera nat.uris rer1t111 coporcn­
rum aguosccm1is, invc.;tig;nlllisqne lc~gilms quibus Jl:II'C'lt ct prin~ 
eip.iis tmcle ordo illarnm ct. unitas in varictatc ct mntur~ affinitas 
in diversitatc proficis·enntm". Huic magni Lconis XJII normrc. 
veluti clircct.riei idem insiste11dum cssc vidcbntnr. Nov:t non 
ettclimus; ~cd ca qnm scicntinrnm progrcssni debcntlll' libenter rc­
cipitllns; sccnt.im, equidcm, · Philosnphim tcmpli egregia limina in· 
vc•JÍtllltnr. (luocircn, cec¡lllllll vobis videbitnr si ele ntomicn stnw~ 
tura, de theoria clcctronicn, de massa incrtirc, de radioactivitatc 
no11 nihil d<dibnvimns, si ad Psychologiam cmpiricnm no¡; contuli~ 
mus, si pltysiologicil" stndiis intentos nos aliquando r0peristis. 
Harnm, ctenim, rcrnm notitia ttcccssarinnt cst Philosohpire funcla­
mcntum. 

Si hodiermc cnltunc intcrprctcm me sinitis, hane scicntins 
ínter et l'hilosophinm unioncm, ncoscholasticorum scopum dicerc: 
11011 \'erebor. lila, it:H¡Ite, doctrc antiquitntis Philosophia, illa, 
inqwnn Sli. 'J'honHc scientin actuali 110\'0(jlte circnmclat.a orna-
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tu, 110\'nrum ~eientim·um Heginn cmincbit., in hnc propcmodnm 
ÍIJcrcdibili syst.cmatum varictate sapiC11tium mentes illnst.mbit. 

At vcro, nt ncl illnd rcvocctnt· orntio 11nclc tota luce eonccr­
tatio profieiscitur, ad finem, videlicct, CJIWill in omni snbennclo 
labore nobis prmstituimu~; ad Catholiew Rcclcsim divinam Philo­
sophiam indefcssis l:iboril>us prop¡¡gandam, si qnid vi1·tntis, si quid 
cst íngen'ii alaeritcr confernmus. Hmc omnium Mater divinitns 
nccepta, ut florentissima pro::stct gloria, ut a1nplissima gancleat 
dignitatc, ut dcbita obscctu,rletm· observantia, lm1<~ nt doceat sn­
picntci', lime nt dctc¡·rcat impios, hme nt lcnint :ifflicl.os, hmc nt 
exccllat, h:ec ut floreat, kec ut inljJCL'et! . . . . . En! Cf~rniü·, 
ornatissin1i auditores, qnnm sit optimn hmc \'Cf>tl'a cansa! L~ibo­
rcs r¡uoquc mci magno crnnt CO!Hpensati prrcmio si hnie eommu11Í 
t-<tndio rnc:nn qnnlcmcnllH¡nc OJll'l'alll coutuli::;scln: quod in voti;; 
babu i. 

Coronidis instar, oculos refcrrn jnvnt nd illnll prmclannn 
SPcietatis .Trsu sidus, quorl pulchm et magnifica ponlp:t 111Hliqnr 
tel'l'nt'tlln colilm· hoce<: an110 bis sccularc ab co nuspie:1tissimo in 
qno Snnctortllll nunJcro ad.oeriptum est. ad ¡\ IJI.)'Sium, inqllalll, 
Gon:r.nga gcmino illllle splcndor·c .seieutim et virtutis rmicnntcm, 
g·elllÍIIO(jtiC s:1nctitatis ct Philosnphim lanro donntum, Clljus pncsi­
dium nobis Jps!llll in hae eonccrtatiOIJC colcntibns cwlitus ilk-

Dixi 
Pablo Muñoz; S. J. 

1! Congreso de fiistoria y Geografía de América.­
EsL:t asnmhlc:t se reunin'i el lií de Agosto próximo en In ciudad 
ele La Asunción, capital ele ln. Hetníblicn del Parnguay, .Y bnjo el 
patrocinio clr.l Gobierno de es:t 1\'aeión. 

Lft Bi hl iotcca N ncional ele Qn i lo ha f'iclo ]lfl rticnlnnncn te 
invitada, J, no puclienclo :nsistir con 1111 rcprcscntnute especial, 
lm <kbiclo limitarse n una simple adhesión. 

11;1 progmm:t ele los trabajos del Cotigreso es el siguiente: 

r 
1 ". Prehistoi·ia americana, Etnogrnfín y etnología. Histo­

na de las rmms, aborígenes de A m6ricn. Lns mitologíns nmcricanns. 
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~0• Lm; civilizaci<>ll<'.> del Pe1 (¡ y de .México: organizacwn 
política y social; instituciones; linguística, artes, literatura, arqueo­
logía, reli¡;i(ín. Otras civiliz:wioues precolombinas. 

ll 

1". Los estudios geogrMicos sobre América. La geografía 
física: la gcologín, la bot:ínicn, la zoología. La clitúatologín. La 
antropología y etnografía americanas. La. geogmfía histórica. 

~0 • Historia de los ~1cseubrimicntos gcognífieos. Los gran­
des viajes. 1\Iisioncs científicas: exploraciones. La literatura 
geognífica. La bibliografía gcogdfica. Cartografía. La geogra­
fía y la socio] ogía. 

i3". Estado de los descubrimientos geogníficos en el Nue-­
vo :Mundo. 

UI 

1°. Cri~;tóbal Colón. Viajes, dm;cubicrtos. Revisiones gco­
gníficas críticas. Idc>as del mundo antiguo referentes a tierras 
atl:1ntieas. 

2°. Conquistatlon·s, gobmnnntes y colonizadores de los dis­
tintos estados nn¡c•ricanos. Lns corrientes colonizadoras. Fun­
dación de los diyrrsos estados. 

8°. La rlncllllll'llÍa<'Í(ÍII histórica del periodo de la Conquista, 
Fuentes informati,·:¡;;, 

IV 

1°. Organización de lm; coloni:1s americr>na:c;. La vida abo~ 
rJgenica. El elemento étnico ibérico. El elemento étnico de otros 
pueblos europeos. La evolución de los pueblos peninsulares y ele 
otros pueblos europeos, como antecedente para el estudio de la 
historia americana. 

2". La vida c•.oloni:d. né.~illlell político, económico y I';OCi:tl. 
1-Iistoria comparada d<! l:1~ diver~a~ eolonizacione:;. La ciu~ 
dad colonia!. 

J 0
• Historia de l:t cultura colonial. El arte colonial. La 

bibliografía histórica, cicntífic<l, filológica y literaria de la época. 

V 

1°. Antecedentes históricos que prepararon el movimiento 
de la emancipación en cada estado nmerica no. 

2°. Idens ·y acontecimie11tos, ya nmericanos1 ya europeo8, 
gue influy!lrQtl et~ el rnovimi!lnto emancipador. 
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3°. CnrncLerí,;liem; hist<íricnf", filos6ficas y soeinlcs de lns 
distintac; ctn pns do h revolueicín mnoriennn. Drsign ins pri nci pa­
Jes ele los promotorrs. Ide:n·itllll gr.neral de la épo<'a de la 111-
drpclldellcia y earneterísticns en los din·rBos <·stndos. 

'1". Hechos que influyeron sobro ('1 afi:ti1Z:tmicnto de la 111-
depcnclcncia en los distiutos pueblos americanos. 

vr 

1". Lo,; primeros gobiernos iuclepcnt1ientes <'11 los p11eblos 
amerieano~. Sus dislint:ts formas. 

2". I-Iistori:t (biografín, bibliografía y crílica) de Jos pnke­
res de la emancipación amcricnnn. 

3o. Las luchas civiles: cnus:ts y efectos. 
4° La organiznció11 constitueion:d definitiva de cnda estado. 

Características constitucion::lcs. 
5°. La historin contcmponíncr~ :tll1erlcalln. 

vn 

1°. Historia del desarrollo social y ccOI.ómico-fillnncicro de 
lns nncioncs nmericanns. El comrrcio, lns industrias, la nnvcgn­
ción. la vialidad a travé~ de las épocas, 

2°. Historia del desarrollo de la población en Amériea. 
Conting-entes aborig;énicou, Inmigración. Estadísticas. 

3". Historia de las instituciones militnres en América. 

VJH 

1". Los estudios históricos en América. La ensciianza de 
la bistnria e11 l:ts naciones americanas. Las nuevas ich~as sobre 
In historia de TGspnfía e11 sns relaciones co11 Amúirn. Los nue­
vos conceptos referentes a la hí;;t.oria dn la rnza ibcroamcrirana. 

2°. Historia de la ig·losia Cll Amérira. Las misiones ndi­
g;iosas. Las fundaciones jesuíticas y franciscanils en el N nevo 
l\lundo. Los jcsnítas en el l'nragnny. La TI.cfon1lo. e11 A mér·ica. 

3°. Hiotoria de Lu; ideas filosóficas en A mé1 ica. HistorÍ:1 
(biogra fín, crítica) ele los pc11sadorcs america llü". 

11°. Historia de las lenguas americanas. La bibliogmfía lin­
guística nmcrie:111a. Léxicos, gramáticas ) YocaiJLllarios. Estudios 
filológicos modemos. 

5°. Historia ele l0s idiomas europeos e11 el N nevo Mundo. 
I-I:storia del idionn-t cspnfiol en Américn. La evolución de los 
cstnclios gramaticales y de la filo.;;ofía. La bihliografía ling·uístiea 
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pnnonmcricnna. Los grnndc~ gramáticos hispanonmcricanoK <'11 

historia del icliomn espnfíol. A borigcnismos. A mericnnisillWl. 
Ü0

• Hir.;toria del arte, de· la literatura y la instrucción ptí .. 
en ('ll los pueblos nmericanos. Historia de la escuela en Amé~ 
:~. Historin de la músicn. La i ndumentnria nmericnnn. 

IX 

] 
0

• Historia de lns ciencias 011 los pueblos americ:lllos. Lo.~ 
wcimientos científicos Cll los pueblor; nborígencs. Ln biblio~ 
•fía científica de la época colonial, . Lor; estudios eicntíficou 

A mérie:~. 

X 

1°. Historia de la legislneión y de lns instituciones inríclienf'l 
las naciones amcricanns. 

2". Historia de la diplomacin, de los eongrcso~, confcrcm:bs 
trntados nmericanos. 

XI 

1°. Los conocimientos históricos. Kl cnn\cter científico do 
historio. Las leyes de la histori~1. Lns finalidndcs de la ill-

stignción históric:1. 
2". La historia científica. La historia patrióticn. La litc­

tnr:t histórica. La crít.ica ltishírica. La filosofía de la historin. 
~ historia y la sociolo~~ía. 

3°. Jt'11cntes y ci('I!Jentos de la l1isto¡·in. El hecho hist<írico. 
1S rn~ns h11manas. Las indiosincrasi:is llilcionalcs. La tradición. 
t docnmcntnci<Ín. Ln biogrnfín. La bibliografía. Ln críti­
·a científica. 

In historin. 
pnleologí:t. 

rinología y 
lilllllisnHítica, 

'1°. Las cicncins nuxilinn•s de 
antropología. La prehistorin; .la 
iconog;mfía, la pnleo~rnfín, cte. 

5°. Lo,; estudios de hidoria 
; eivili7.ncioncs prccolombinns y 
tolog-í:1; la lcycncln, la trndición; 

comparada. Conexiones entre 
las del mundo antiguo. La 

el folk-lore. 

XII 

1°. Historia de los Archivos A mcricanos. Orgnni~aci6u de 
Archivos. Palcografín Americana. Códices mnnnscritos, docu­

)lltos. Les Archivos Espniíolcs como fnentcs de investigación 
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i1i.~pnnoamericann. Cartografía americana. Los Archivos coi1W 
institneione;; de primordial i:nportanein pam el estudio científico 
de la historia Catalogaei6n. 

2°. Historia de las Bibliotecas e'' América. El libro en 
A méricn. Las Bibliotecas A merica11:tS. Lr~s g;ra ncles colecciones 
particulares en los pueblos de Américn. Bibliografía y bibliófi­
los nmcrieanos. 

3". Historia de la imprenta en América. L~ imprenta de 
las l\I isioues jesuíticas del Paraguay. La~ a rteH g•: :Hicas en 1 os 

pueblos americanos, 
4°. Historia de l:t bibliografía en lo.;; p1wblos americanos. 

Historia de las pnblicn.ciones periódicas en América. Especial 
importancia de la bibliografía periodística Cll América. 

5°. Los CRtmlios bibliogTáficos america11os. Lr~s colecciones 
científicas en los clivel'SOR piwblos de América. Los mnReos hiil­
tóricos. Los muscos (h' nrtc. gst:u1o nctnal de las Bil>liotcasc 
.Pnnamcricanas. 

Relaciol)eS Ecua toriano·A rgentil)as .-El pa]s lm vis Lo 
con geneml agrado la designación hecha en l:t persona del señor 
Dn. Qn.l'los Manuel Lauea pn.m Ministro PlenipoLcn<::iario .Y En­
viadoExtmorclinario del Ecuador en la República Arg·entina. 

Es el Excmo. señor La.rrca una de la.s prrsonaliclacles más 
salientes de In. intelectualidad ecuatoriana; su labor en la Repú .. 
blica del Plata no poclr:í sm· sino todo lo brillnntc que a su alta 
intclig·encia y a sus dotes ele exquisita cultura, .Y ele caballcrosiclacl 
innat:t corresponde. 

Ln. Academia Nacional ele Histori:t, de la. que es el nuevo 
:Ministro Pleuipotúnciario miembro clisting-uidísiino, hft visto con 
parLicular complacencia el honor que el Gobierno Nacional, en 
i·econocimiento ele los méritos del com¡mfíero, ha discernido 
ni Excmo. señor Larren. 

No dudamos que las relaciones literarias .Y cicntíflcas, .r ele 
ncercnmiento int.elcctnal, ya felizmente iniciadas entre la. gTan 
He pública del t)ur y l:t nuestra., tomn.ní.n g·rn.n incremento, merced 
a la labor del nuevo diplonHÍtico ecuatoriano. 

C. de G. y J. 

-------~ 
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Notas Bibl iográf1cas 

Alfredo flores y Caamaño.--E.I verdadero Testamentú 
del Gran Mariscal de Ayacucho y una de las últitl)as cartas 1 

que dirigió a su esposa.-! vol, 4'! mayor.-Quito, Impren­
ta de la Ul)iVersidad Central.- 1926 

Ln obrn con que el señor Flor·es y Uan,maño acaba de onriquc­
~er la IJiblíogmfía histórica nacional, merece, en mí concepto, el 
mlts sincero uplnuso. Este libro es ele nquellos que quedan como 
una verdadera adquisición ¡mm la cie11cia, y ele hoy m:'ls, mulíe 
lllC Lrnte de los Lópi<~os que en ól so ventilan, podrá excusarse ele 
~omarlo en CIIPIIta, .Y en prinern línea por su espléndida clo­
;umentacíón, y por la elara exposición, hecha en ]eng·ua.ie 
i rreprocha\J le. 

Antes del libro que reseño, no se habían publícaclo sino 
1lg·un:~s riP las disposiciones Lestamentn.rins del Grnn :Mariscal do 
1\,vacuclw: ,\'O mismo, el año pasado, en In Gaceta iVIunici¡ml, 
Jubliqué tan sólo las que pude conocer. remitidas d~ Lima vor ·el 
:l1·. Enrique Tovnr .)' H. Uonfieso que, en ei'le momento, no co­
wcía sí no por re!' e rencia las otm~ pu hl icaciones a 1 respecto que 

31 Sr. Flores .v Oaa.mnño cítn en la obra <¡ue comento. 
l\lu.v galante y caballeros~une.ntc sale :t la palestra el nuLor 

~n defensa. d•,é la memorin ele Dña . .!VI:tri:um Oarcelén y Larrr.a, 
~t espos~t de Suc:re, a quien escritores voco escrupulosos- cntrn 
~!los mu.r uotoriamente D . .José lVL Samper- han at~lCnclo. Con 
)rnel.>as más all:í de convincentes rel'nta el Sr. Flores los clcci,t 
·es- conse,/1t8, como bien él les lla.m:t- q ne han venido re pi ti•01'v;•• 
lose en contra ele In. Ma.n¡ues1t de aolandtt.-L:t tradición oral, es ' 
~vicleii(A', Liene menor valor que ln. hísloría escrita. Este vrinei­
)io, sentado por el autor, es inclíscutíblc, y todos los documentos 
111e al matrimonio ele] Mrtríscal de Ayacncho se refieren, presen­
;an el hog·ar ele! g·nerrcro cómo la sede ele ina!Lerable unión y 
'el icid:tcl. Si alguna inquietud tiene el esposo, es nacida ele su 
lelicnclcza cxquisitn: su preocupación viene de que su fortunn. 
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pet;sonrrl no es i;g·lml 11 la de su riwjer. A Suore le es dóloroso ser, 
hasta cierto punto, dependient ... de su_muje¡· eú la parte económi· 
en. Pot• lo demás, todos lqs clocu.tiwnto~? -le ¡Jresentan como un· 
esposo feliz en su unión con Da. Marifl.iút:- · 

y la. defensa de la duma quiteña es no sólo crrbnller·osa: es 
también patriótica. Quito se en,(Jr·g·ullecerá t'ri'empt·e de que fuer·an 
dos quiteñas quienes, nunque con_ hlios dife"t-entés, npr·isionaran a 
los dos más gloriosos g·LHliTrros de··colombia. ht Gmnde: Dña. 
:\lnnuelira Sáenz al Libertador, y la Marquesn, de Solanda al 
Ver1cedor ele Pichincha. 

A la nnrmción hísttíl'ica 'j' a In arg:umenta:ción que de ella se 
dPsprPnclr en favor de la i\'larquesa de Solandn, al texto Íüteg-ro 
dt>l t.rsLamento del Geneml Suere, sigue la publicación de inte-re­
sntllísimos rlocnml:'ntos, hasta nhom inéditos, tanto· sobt·e los 
biPtws del Mariscal, cuanto sobre sus t·elacíones con distíllguidas 
prt·son:didades, ele In época como el General Juan .José Flores. 

Una sola -::osa habré de lnmentnr: Editado en 89 hubiera 
·¡ucdado el libro sin defecto. En 49 mn,yor·, es demasiado gr·ancle, 

.Y su espf"sor· no corresponde a su tamaño. 

C. de G. y -J. 

Nuevos periódicos.- Como quitlcenaL ha npiúecido en Qui­
t.J l:t rcvisL;t «Hélice» órg-ano de tin gr·u¡¡o de artistas de avanza­
da esct•C'Ia. El dirPctot· es el pintor Camilo Eg-as. 

Así mismo i11ició su pulJiicaeión el semanario satírieo «El 
OialJio sin ec•_i:t<;», periódico ilustt·ado con cnl'icüt.uras. EstÍt_n~­
dactndo por los escritores qne lo fueron del diario «El !Hundo», 
que aparecía f'll Quito. 

José ·o. Mol)salve.- Mujeres de la lndepencia.-.1 voL 
89 moyor.-Bogotá, 1926. . 

1~1 Dr .• José. D. Monsalve, Mimnhm de NtímP.rode In Academia-­
Nac:ional (k H istorin, ele Colo m bin, .\' uot·r·nsporid Íf'i:tt.e' de ·h n hes­
tm. pcrsollil.ie ,va muy conocido entre nosotros por s11 :mng-níficn 
bi"'':··nl'ía del Prócer quitrño Dn. Antonio de VillavicenQio,y Be­
¡·a.o.;~rg·ui, Conde drl He:d Ag-i'<H.Io ,\' Comisarit' Hcg-io en 1810, 
protomártir de la Incleprndeneia, sacrificado por St'Ítmtno, ha ¡Jtt­
\Jiicndo en i11tercsa.ntí.imo voltímen, que es el XXXVIII de ' 
S••rie de Hist.ori:t Nacional quo eclittt IR Aeademia Bogotana, 
J¡j_..;toz·ia de l:ts mn.ieres qne, por su mnor a la Patria, sufrie1 
pl~rsecusiune~, endnmron pl'nns .Y tmbajos en los años heroicos 
la g-esta ma~ma americana. 
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Las pág'inas del nuevo libro "del Dr. Monsttlve nO puer1en sor 
recorrí ~as sin emoción por una alma pittriota. En ellas se glori­
fican la mujer· americana, que, por· muchos conceptos, puede iclen­
tificat·se con la mu.ie•· fuerte del Evangelio -Hijas, esposas y ma­
clres de próceres ,Y de héroes dosfilan en el libro que reseño con 
rasgos admirables. En lo qne a.! Ecuador toca, vemos en !a obm 
del doctor· Manosalve las amables figums de M,\nuelitn S,íet,z, 
la "amable loca'' del Libet·tador, de la sever·a. esposa ele Suel'e, de ltt 
paciente .Y admimble Dña. l{osa Montúfar·, hija de. nuestro proto­
pr6cer· y esposa del Genernl On. Vicente Aguirre, confidente .Y 
amig-o íntimo de Sncre, ele Dfín. Rosa ZtÍ.I'n te de Peña, marti t·, como 
sn marido de la crnelclad de la guerra, ele Dña. Manuela, Cañizarf's, 
ele Dña . .Mni'Ítt Larraín, J' de otras tantas, de quienes puede ~nor­
gullecerse nuestro pnís. 

Es el libro del D1·. i\'lónsnlve una galería magnífica, llena de 
episodios a cmtl más admirables .. Y de fig-ums venet·nndas. Y, los 
que talf's madres tuvimos, ln.s lwndf)cimos de cor,t2Ón. Es este el 
raso de decir con. Salustio: GJo¡·ía mnjon11n, postt'rum lumrtl. 

C. de G. y J. 

Viajes Misiol)eros del P. Larrea.-En el semanario «Dios 
.\' Pntl'in» de Sevilla, Depto d"l Valle, Colombia., ha puiJlicaclo, 
supong-o que Pl Pbro. Dn. Alfonso Zawadzky (11:1 artículo no cst{¡ 
firmado.\' el Dr. Zttwn.dzky es clit·ectot· de la pltblil·-ación) 11nos 
apuntes biogn'Ífieos de Fr. Fernando de Lanea .\' Dúvalos, quite­
iio, fundador ele! Convento Franciscano e]¡, Cali 

A los datos del Sr. Znw;~r.lky, poriPmos ng'l'f'f!'HI' l<lS si,\tUiPntcs: 
Fr. Fernando de ,Jesús Lanea fué el seg·\Jndo cJp li11-' hi ·os cll' 

J >. ,Juan Dionisi<J Larrca Zurhn no y dB Da. M:tría· Toma· n Da\' n­
los y Larr¡'Íspuru. De él dice Dn. Frnneisco XnYir'r dt' LatT<'a 
Zurbano, eu el «Ad1ul g·eneal6g·ico y reln.ción de los Nobles pro­
g-enitores del Sr. Licenciado D .• Juan Dionisio de Larrf'a Zurba­
no etc.,» escrito en Quilo en 1757, que óriginal conservo en mi 
hibliotPen partienlilr, lo siguien1e: 

"El M, H.. pe Fr. Fnrnnndo de Jestís. y Larren, hi.io seg·unclo: 
es Religioso de la Seraphica Ordm1 ele sn Fmncisco, Lector· .Tu­
bilaclo, Calificador del St" Ofieio pot· la Suprema, Visitador que 
ha sido ele su Pl'Ovineiil; Misionero Apostólico. en cuyo Sagrado 
Ministerio ha empleado muchos años ele su vida, co11 general 
aprovechamiento,,\' refonntt de costumbre~, Pn todas las partes 
por donde ha eon·ido <;u Aposiólico, e ineanzable zolo de la salva­
ción de las Almas. asi en este Re,yno dPl Perú, eomo en todo el 
nuevo Re.vno de Granada, siendo el nuevo Apost(,l de esas /.rentes, 
de tan remotas, .Y Bast!LS Provincias, que con su predie<tción, .\' 
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el' rxemplo de. pro¡)l'io hijo de su Fnwcisco, ha sabido conquistat· 
¡mm el Cielo innumembles pecad01·es con mms, .v particulares 
conversiones, espeeialmPnte en apasig·uat", en los Jug•u·es en que 
ha Predicado, los.odios • .v enemist~tdes de sus habitadores, siendo 
en todas partes reccbido, y tenido pot· Angel de Paz; a,dmimclos 
de su Apostólica, pobreza, ~' des¡.ll'eeio de todo lo terreno, ancian­
clo solo por la salvación ele sus próximc,s; no ha omitido qLlitnto 
ha imaginado capn.z, ele sus Apostólicas fatigas, entrando pot· 
esos montes, ~'despoblados, en buscu. de las almas, a pié, y sin 
m~Ís viático que el de la Divina Pl'Ovidencia: verdadero imitadot• 
de los var·ones más celosos que ha tenido este santo. ministerio: 
como es vúblico .Y notorio. Hftllase al presente Fundando los 
Colegios de Misiones de las Ciudades de Popa,r:Ín, .Y Oali con 
C'spcci:tles facult.ndPs .Pontificias, nombrado por Su Santidad, 
Prl'fect,o gerwml de los Colegios ele Misiones de ambos Rey­
nos''. (1) 

A esto podemos ag'I'egar:, además,· q nc fueron hermanos del 
P. Lal't'ea los sig-uientes: 

L\l-.. -Dn. Francisco Xavier 
;lo.-D. .1 osé 
4" .... Don Pedro lgna.cin, .Y 
;)'.'- Dña . .María. 
K! primrro fué coneg·iclor cl0 Riohamba, y de Quito. Fué 

·casado dos veces: la 1 :¡. con Dña. Victoria de León .Y Mendoza .\' 
Villavicerwio, de cu.ro matrimanio tuvo un sólo hijo, muerto mozo, 
"y In. ::!\1· con Dñn. Polonia Petronila de Santa Uoloma y Gondra, 
unión de la cual quedó descendencia. hasta ahora per:petuada. 

El tercr.ro, Dn. ,José: ca~ado con Dñ:t. H,o":t de Villaviceneio 
.v Guerr·er·o, fué padre de, varios hijos, entre tilos, de los jesuitas 
poelas, los PHdrcs Amh,·osio .r ,Jonquín Lanea. 

W 4°., Un. Pedro lg-nn.eio, fué Corregidor de Gun,yaquii-Ua­
sado eon Dña. Catalina de Santa Coloma, tuvo larg-a descendencia. 

La quin!a última, Dña. ,\1at"Ía, casó con el Genernl:Dn. 
F(mmndo .) usto Tinnjcro, Oorregidot· de Hiobamba .V Quito. 

C. de. G. y _ _J. 

( 1) Op cit. f". 226 y vto Nrs 

Litera tu m argentina.-Los gauchescos.--Tomo 1.-Ri· 
cardo Rojas.- Buenos Aiaes, 1924.-0on la inaug·ur·ación de la 
::;ccción ele libros a,rgentinos en la Biblioteca Nacional ele esta ciu­
dad, he podido 1\eg·ar a esta, admi.-acln. · obm de Ricardo Rojas, 
l:wrrar1:t en su patria .Y ag-otada rápidamente la t1l'itnrm edición. 
/qJenas he leído el wimer· tomo, pet·o le he. encontmclo tan rico 
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de obse¡·vación y de tan pmvecho~a enseñanza geneml, qne no 
he querido dejar pam después el entüsiasta comentü.l'io que mo 
ha sug·et·ido la: lectum" . 

En la Introducción que pone al estudio puedP. ver·se la am­
plitud del plan, que tiende a establecet· en todo momento la crí­
tica de las fuentes, sin aceptar las afirmaciones ar¡krion~s" De 
esta manent comienza con mcoge t' la visión de conjunto de la 
tierra nativa para exponer los fumlamentos étnico;; f(UP lhltl ser 
vicio para la fot'l1Hlción ele la raza nueva, las rnzonl's lilnlóg·ic:ls de 
la leng·ua española en su tmspl:tnte a Améric:t, la tmdieión de los 
indios el folk~lore ele los g·auchos .Y la poesín épica, y líric:t y 
dt·nm:'Ítica en los cRmpos arg:entinos. 

Es este tíltimo capíLulo sohre toclo el que tierw el mayor' in­
terés pam todac; nqnellos que se preocupan de litPmtum americn. 
nao Ln. poesía líric:t ele los campos, COinü la ll:mm Hojas, que Pll 

realidad no es sino la copla popular que canta a diario el Lmlm­
jador, el enamorado .r el ¡au·mndista dt>bicnl sol' una fuent;o ina­
g·otable pam el estudio psic:ológ·ico de estos.puPblos 011 formnción. 
Pero, ¿es en realidad la expresión sincer·a e ·ngcnua de nuestro 
pueblo? Si bien se examinfl., aquello qrw se ha rccopilmlo con d 
nombre ele cantar o copla no es sino el Lrnspburtc o la cont.illllación 
de lo que cantaron los conquistadores al llegar a esLas tier·ras. 
Hoclríg·uez i\'lnrín transc:ribí:t hace poco en un e.sLudio sobro h 
copla, cantares que son repetidos a <liario entre nosotros y que, 
se.gummente, lo SOII en tocl:t Amc~ricn. [l:n los misinl;;; c.i· mplo<; 
citndos por Hojas se encuenLr·an redondilla.<; Lrnnscritas por J alnm 
en sus tnHliciorws .Y cantares quü const.,¡n e11 la colc~cei6n clel st:­
iíor ,Juan Lrón Mera, nuestl"o bccl<:lllÓrito histo1·iaclor literario. 

Es indudable qun no todns la . ..; coplas que se canta;, por 1111c;::;. 
tro pueblo sPnÍn una su¡H;rvi Vt)lJcia dP l:ts tmíclas por los españo­
les; pues que In SPil ti rilen t.nl ídad i ngénua flotn esp011 tÚ.lli'H . .\' sin 
querel', cualldo la nflig·e la pena o CUHIHio le contraría un amor. 
Peros •rí:t muy difíeil hacer la dist.ineión prPci~a de lo que c~o­
l'l'espoJJcl8 a eada Plltlblo. 1•or s11ptl'~.sto que Ita.\' c~:li1L:tn~s ineon­
fundiJJ!As, como :~quellos de iJltcrpelacioncs rln \'cr·.o.;os qtlicllll:lS 
qi!P, por lo nwtws, ¡nreden ntl·ihuí,·se l\ lo.; [llll~blos a los cu:tiPs 
se extelldiú la iJiilllelleia ele la expl'!)s:tda lc~ng-rm; .Y Psns ot.ros <;1\ 
los que se hncrn rpfp.r·enciJIS a HSlllltos locales, como llllestro 
J[i.¡;;;·o¡·¡•rt, <>1 caclwdo .r otros. 

:Vh1s típico, m{Í'i n1w.~tro y por· lo mismo mtÚ; n.cec¡uible rr 1:~ 
clPril'nción de c'<mclll'iii)IICS psicológ:ic:ts es el P.stnclio rderente 
n !:1. r•o¡•¡·ec•gr;\l'í:t popular. l~stc c;il píLulo es rico de. oh-;crvacio­
Jli'S en Ho.i<lS ,\' f.anto m:Ís illLeresnnt.c cuai1to que los lwiles nr 
g·cnlinos, im:lm;ive el t:111~·o repudi:tdo por Rojas, van PXtPndién­
dose con nit'<''' eonquist:1cloms pc-'1' PI rest.o dn Am<'ric:t. Sobre 
Pste a>;nnt.o nncb se ila IH>cho en el Ec:undor. N!lllC:I llliPstros lite­
ratos ui músicos quisieron avt>rigtmr 11) q1tc nra el l'nn,Jnng·o 'lile 
horrorizaba <l los viajet'l>S del sig·lo X VIl f, .Y han dej,tdo morir 
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sin nna obra de rPcuenlo a el alzo r¡ue te han ?JÍsto. d:mza. verda­
dPramente coreog-ráfictt .v propia del Ecuador~ Solamente en 
estos últ.imos tiempos el san iucmito está. mereciendo aJg·unn. 
atención. 

Me he separado del tema p1·incipal de esta. nota, pero es 
porque los libros buenos son sugeridores .Y ninguno lo es 
tanto como éste del auto1· de Alrna E~pañola y Cw·tas de Eu-
1'opa., quien, después de una juventud batalladora y ngTesiva, se 
ha conve1·tido en el investigador paciente, ei'Udito .r sabio. Ya 
tPmlt·é ocasión de lmblat· más lat·g·an1Pnte de esta obm fundamen­
tal sobre literatura argentina, a medida que va,va leyendo los 
oko.s tomo:;;. 

Isaac J. Barrera 

--==== 
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